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VERSION DE LA SESION 

I. ASISTENCIA 

Asistieron los señores: 

—Aid una te, Fernando 
—Alessandri, Eduardo 

—Alessandri, Fernando 
—Allende^ Salvador 
—Almunátegui, Gregorio 
—Bórquez, Alfonso 
—Bubes, Francisco 
—Cerda, Alfredo 
—Duran, F orencio 
—Errázuriz, Ladislao 
—Faivovich, Angel 
—Fernández, Sergio 
—Figueroa, Hernán 
—Freí, Eduardo 
—González, Eugenio 
—Guzmán, Eleodoro E. 
—Lafert te , Elias 
—Maira, Fernando 
—Maríu, Baúl 

-Martínez, Carlos A. 
-Martínez, Julio 

>Iu11e, Arturo 
-Maza, José 
-Muñoz, Manuel 
-O campo, Salvador 
-Opaso, Pedro 
-Opitz, Pedro 
-Pedregal, Alberto del 
-Pereira, Julio 
-Potóepovic, Pedro 
-Prieto , Joaquín 
-Bet t ig , BanI 
-Rivera, Gustavo 
-Bodríguee, Héctor 
-Tomic, Badomiro 
-Torres , Isauro 
-Videla, Hernán 

Concurrieron, además,. los Ministros del Interior, 
don Guillermo del Pedregal H., y de Hacienda, don Juan 
Bautista Bosset t l C. 

Actuó de Secretario el señor Luis Yergara Donoso 
y de Prosecretario el señor Horacio Hevia Mujica. 

II. APERTURA DE LA SESION 

—Se abrió la sesión a la-s 11.14, en presen-
cia de 11 señores, Senadores. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En el nombre de Dios, se 
abre, la sesión. 

III. TRAMITACION DE ACTAS 

El señor ALESSANDRI, ' don Fernando 
('Presidente).— El acta de la sesión 8.?, en 
26 del presente, partes pública y secreta, 
aprobada. 

El acta de la sesión 9.*, en 29 del actual, 

partes pública y secreta, queda a disposición 
de los señores Senadores. 

(Véase el acta aprobada en los Anexos). 

IV. LECTURA DE LA CUENTA 

El señor ALESSANDiRI, don Fernando 
(Presidente).— Se va a dar cuenta de los 
asuntos que han llegado a Secretaría. 

El señor PROSECRETARIO.— Las si-
guientes son las comunicaciones recibidas: 

Mensajes 

Dos del Presidente de la República: 
Con el primero comunica que lia resuelto 

incluir entre los asuntos de que puede ocu-
parse el Congreso Nacional en la actual le-
gislatura extraordinaria los proyectos de 
ley que se indican: 

1) El que establece el beneficio de la pre-
visión para los artistas. 

El que autoriza la expropiación de la Po-
blación Ebensperg'er de Puerto Montt. 

—Se manda al Archivo. 
Con el segundo solicita el acuerdo consti-

tucional necesario para conferir el empleo 
de Capitán de Navio DC. a favor del Capi-
tán de Fragata DC. -don Rolando Vergaí'a 
Puga. 

—Pasa a la Comisión de Defensa Nacio-
nal. 

Oficios 

Dos de la Cámara de Diputados, con los 
que comunica que ha tenido a bien aprobar 
en la forma propuesta por la Comisión Es-
pecial Mixta de Presupuestos, el Cálculo de 
Entradas Ordinarias correspondiente al año 
1953 y las Partidas del Presupuesto de Gas-
tos para ese mismo año. (Véase en los Ane-
xos, "documento 1 y 2). 

—Queda para tabla. 
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Informe 

Uno de la Comisión de Hacienda, recaído 
en ún proyecto de la Cámara de Diputados 
sobre traspaso de fondos entre diversos ítem 
del Presupuesto vigente del Ministerio ele 
Defensa Nacional, Subsecretaría de Guerra. 
(Véase en los Anexos, documento^) . 

—Queda para tabla. 

V. ORDEN DEL DIA 

FACULTADES EXTRAORDINARIAS ADMINIS-
TRATIVAS Y ECONOMICAS AL PRESIDENTE 

DE LA REPUBLICA 

El señor SECRETARIO.— En el Orden 
del Día, corresponde continuar la discusión 
general del proyecto de ley sobre Faculta-
des Extraordinarias. 

(Véase el texto completo en los Anexos 
de la sesión 9.a, página 361). 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Tiene la palabra el Hono-
rable señor González. 

El señor GONZALEZ.— Señor Presiden-
te, no deseaba intervenir para fundar la pe-
tición de facultades extraordinarias econó-
micas y administrativas que ha hecho el Go-
bierno al Parlamento, porque ello corre de 
cuenta del señor Ministro de Hacienda; pero 
algunas de las opiniones manifestadas por 
representantes liberales y conservadores me 
mueven a expresar también las mías sobre 
el particular. Procuraré hacerlo con la ma-
yor concisión, aun a riesgo de no ser lo su-
ficientemente explícito. 

Casi todos los impugnadores del proyec-
to en debate lian coincidido en estimarlo in-
constitucional. Inoportuno me parece ana-
lizar esta crítica, con un criterio de exclu-
sivo formalismo jurídico, porque el proble-
ma no debe plantearse, a mi juicio, en el 
terreno escolástico de laá* fórmulas abstrac-
tas, sino en relación con los hechos signifi-
cativos de la realidad social. 

Cuando advienen circunstancias inquie-
tantes en la vida de una nación, por sobre,la 
letra muerta de la ley —aunque sea la ley 

básica—, debe primar el espíritu evolutivo 
de la democracia en desarrollo. Una Cons-
titución no es, no puede ser, lii debe ser, 
un marco rígido y estático en el que absur-
damente se pretenda constreñir el dinamis-
mo de los procesos colectivos, sino un con-
junto de disposiciones que contengan los 
principios superiores de la convivencia hu-
mana y determinan los mecanismos que han 
de facilitar la oportuna adecuación de las' 
instituciones jurídicas a las situaciones his-
tóricas . 

Dejo para otra ocasión menos apremian-
te referirme a las transformaciones que se 
van operando en el derecho público. Aho-
ra, sólo creo que debemos, preguntarnos: 
¿necesita el Gobierno de facultades extraor-
dinarias económicas y administrativas para 
afrontar la crisis nacional? Si las necesita, 
absurdo sería negárselas en nombre de la 
pureza de principios jurídicos cuya vali-
dez sólo podría afianzarse razonablemente 
en su eficacia . Bastaría para reconocer que 
el Gobierno las necesita, el hecho —amplia-
mente reconocido aquí por varios orado-
res— de que durante los últimos años se 
Ha venido acelerando el ritmTt" del proceso in-
flaciouista y ha aumentando el desquicia-
miento de la Administración Pública, sin que 
se haya podido concertar, entre el Ejecuti-
vo y el Parlamento, ninguna acción que los 
remedie. 

La tesis dé que los Parlamentarios, sien-
do delegados dé la soberanía popular, no 
podemos delegar nuestras atribuciones espe-
cíficas, es, sin duda, muy atractiva como 
tema de discusión' académica. Aparte que 
es sobremanera discutible que haya en el 
proyecto en debate una efectiva delegación 
de atribuciones, cabe tener presente que los 
Parlamentarios no somos extraños vehícu-
los de esa metafísica voluntad nacional 
—tan grata a los ideólogos de la Revolución 
Francesa—, sino simples mandatarios de 
nuestros partidos, que representan- .grupos 
de • intereses, sistemas, ideas y aspiraciones 
de poder. Al dar, en acto de libre concien-
cia, atribuciones determinadas al Gobierno,-
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no hacemos otra cosa que entregarle los ins-
trumentos necesarios para que pueda cum-
plir, en una situación de apremio, su primor-
dial deber de gobernar. 

Hay sí algo concreto, que ha sido plan-
teado con claridad1 por personeros liberales 
y conservadores: la cuestión de confianza. 
Con discreta cortesía, han puesto de lado 
todo alcance de carácter personal y se han 
referido, unos a la orientación, definida-
mente socialista según ellos, del actual Go-

, bierno, y, otros, a la falta en él de una orien-
tación clara debido a la heterogeneidad de 
las fuerzas políticas que lo generaron. Ni 
en uno ni en otro caso sería posible otorgar-
le plena confianza política: en el primero, 
porque el sentido de siis actuaciones sería 
contrario al espíritu del liberalismo econó-
mico, y, en el segundo, porque el sentido dé 
sus actuaciones sería prácticamente imprevi-
sible . 

Incurren en lamentable desconocimiento 
de la realidad política, quienes así opinan. 
No es el actual un Gobierno socialista, en 
el alcance doctrinario del término, sino, co-
mo tanto se dijo que sería durante la cam-
paña presidencial, un Gobierno nacional y 
popular. x 

Nosotros los socialistas estamos en él por-
que somos un partido eminentemente realis-
ta, al servicio de Chile y de sus trabajado-
res, y comprendemos que en la etapa pre-
sente de nuestra evólución económica y de-
mocrática es necesario realizar una políti-
ca amplia, es decir, nacional y popular, en 
la que pueden y deben colaborar, por en-
cima de discrepancias ideológicas, los'1 indi-
viduos y los grupos que aspiran a desarro-
llar nuestras fuerzas productoras, materia-
les y espirituales, a fin de aumentar la ri-
queza colectiva, única base cierta para ele-
var las condiciones de vida del pueblo y pa-
ra realizar en lo futuro cualquiera modifica-
ción de fondo en la estructura del régimen 
de propiedad y de t rabajo . 

Le heterogeneidad de las fuerzas políti-
cas que triunfaron el 4 de septiembre es 
sólo aparente. Como aquí se ha dicho —con-
siderando el hecho como causal de inesta-

bilidad política—, socialistas y partidarios 
de la libre empresa, creyentes y racionalis-
tas, se pusieron de acuerdo, pero no para 
una simple campaña electoral, sin'o en tor-
no a un programa concreto de realizaciones-
políticas, económicas y sociales, al margen 
de sus discrepancias doctrinarias, porque to-
dos ellos se inspiran en una apreciación po-
sitiva de los problemas nacionales y en una 
justiciera comprensión de las necesidades 
populares. Hay, pues, unidad de objetivos 
y de métodos en la combinación guberna-
tiva . 

Xo podría dejar sin brevísimo comenta-
rio algunas afirmaciones sobre la política 
de los gobiernos llamados d^ Izquierda, a 
los cuales se ha acusado de ser los causan-
tes del incremento de la/ inflación, median-
te sus iniciativas encaminadas a aumentar 
el poder de compra de los asalariados, en 
circunstancias de que la producción ha per-
manecido casi estacionaria. No es, por cier-
to, el momento de analizar las concepciones 
económicas de carácter estrictamente me-
canicista que sirven de base a tales críticas, 
pero sí cabe recordar ciertos hechos, sin 
apreciar los cua,les la perspectiva de nues-
tra evolución económica resulta falseada. 

El proceso de desvalorización de la mo-
neda se viene acentuando desde la segun-
da mitad del siglo pasado, en significativa 
correlación con el robustecimiento del poder 
de la nueva oligarquía financiera, que' fué 
desplazando gradualmente de sus posicio-
nes claves en la política y en la economía 
a la vieja oligarquía terrateniente. Coludi-
das ambas y triunfantes en la Revolución 
del 91 sobre la política de contornos nacio-
nalistas y proyecciones populares del gran 
Presidente Balmaceda, consolidaron su pre-
dominio en el Estado mediante un curioso 
parlamentarismo, propicio al auge ,de los 
intereses agrícolas y de las grandes espe-
culaciones. Vale recordar como la ley de 
conversión de 1892, según la cual debió po-
nerse término al régimen de papel moneda 
en 1895, fracasó debido a las resistencias 
combinadas de los grupos plutocráticos con 
los acreedores agrarios. No se diga, pues, 
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que la desvalorización de la moneda es un 
producto genuino de los gobierno de Izquier-
da. 

Es efectivo que los gobiernos de Izquier-
da han procurado elevar el nivel de vida de 
las masas, y es efectivo también que, al in-
tentarlo, han incurrido en sensibles erro-
res, entre los cuales pueden destacarse los 
siguientes, en relación con lo que aquí se 
ha dicho sobre el particular: 1."—No tuvie-
ron unidad de miras, ni voluntad audaz pa-
ra tomar junto con el " control" político 
del Estado, el " control"-del proceso eco-
nómico. abatiendo el poder de la oligarquía 
financiera. 2.Q—-Aumentaron sueldos y sa-
larios, sin acrecentar correlativamente l'a 
producción de bienes y sin restringir, al 
mismo tiempo, la capacidad de consumo de 
los sectores económicamente' privilegiados. 
3.°—Procuraron acelerar artificialmente, a 
pesar de la escasa capitalización nacional, la 
industrialización del País, i."—• Carecieron 
siempre de un plan de conjunto que con-
templara, sobre bases realistas, el desarro-
llo armónico de los sectores públicos y pri-
vados, industriales y agrícolas, de la pro-
ducción nacional. " 

A principios del año en curso, me .refe-
rí extensamente a la política económica que 
sustenta mi partido, y, a pesar de que la im-
portancia de este debate podría dar a 
mis palabras de entonces una especial reso-
nancia, no voy a repetirlas, en mérito al 
pronto despacho del proyecto cu debate. 
Me limitaré a recordar que, a nuestro jui-
cio, el doble objetivo de incrementar nues-
tras fuerzas productivas y elevar el nivel 
de vida ele las masas debe ser mantenido. 
Pero, a fin de que ello no se traduzca,, como 
actualmente, en inflación —cuyos efectos ter-
minan por gravitar sobre los asalariados—, 
hay que planificar la economía en su con-
junto, poniendo en acción todos los recur-
sos humanos, técnicos y • financieros dispo-
nibles y restringiendo la libertad de in-
versión y consumo de los grupos económi-
camente privilegiados, con el objeto de au-
mentar la capitalización nacional para el 
fomento de la producción. 

Somos realistas. Mientras subsista la eco-
nomía del mercado, existirán determinadas 
relaciones sociales, basadas en estímulos 
egoístas de la conducta humana. No preten-
demos, por eso, en las actuales circunstan-
cias, una reforma del sistema económico que 
excluya al interés legítimo de los particu-
lares ni la vigencia del principio de la pro-
piedad privada, dentro de las limitaciones 
jurídicas que le impone su carácter de fun-
ción social; pero sostenemos que es impe-
rativo coordinar la totalidad de nuestros re-
cursos en un plan de conjunto que se inspi-
re fundamentalmente en las necesidades de 
la comunidad y en el progreso del País. 

La planificación de la. economía —den-
tro de los marcos de la propiedad privada 
y del Estado democrático burgués— se ha 
hecho indispensable en los países de alto ca-
pitalismo; Para los países de limitado des-
arrollo, como el nuestro, la planificación es 
casi una condición de vida y, sin lugar a 
duda, una condición de independencia. La 
planificación que propiciamos no implica 
la burocratización de la economía, como lo 
temen ciertos críticos de nuestro programa, 
ni propone, tampoco, la socialización del po-
der económico, meta ulterior de la políti-
ca socialista. Es, simplemente, la ordena-
ción, eficaz del caos reinante en el plano de 
la producción, el intercambio y . el consumo 
de la riqueza, ordenación que debe ser he-
cha, bajo la dirección del Estado, por to-
dos los que intervienen en el proceso econó-
mico, para provecho de todos ellos, es decir, 
de la,¡„comunidad nacional. 

Sólo mediante la planificación económi-
ca puede mantenerse y aun acelerarse el 
actual ritmo de desarrolfl)o dfe las fuerzas 
productoras, con miras a independizar nuesv 
tra economía del " con t ro l " imperialista y 
a aumentar el volumen de lá producción, 
único medio efectivo para elevar el nivel 
de vida de nuestro pueblo. Las iniciativas 
inconexas y esporádicas que se ponen en 
práctica con criterio de improvisación, a 
medida que los problemas.se tornan apre-
miantes, agravan la situación nacional. 

El Gobierno ha solicitado facultades ex-
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traordinarias económicas y administrativas 
y sus representantes, de acuerdo con las Co-
misiones unidas del Senado, han elaborado 
un proyecto, en el cual se consignan dispo-
siciones variadas y convergentes, por me-
dio de las cuales podrá ponerse en prácti-
ca un plan destinado a atenuar el proceso 
inflacionista v ' a reorganizar, sobre bases 
técnicas, el aparato administrativo del Es-
tado . 

Los socialistas las habríamos deseado más 
amplias, de tal naturaleza que hubieran 
permitido soluciones de fondo. Compren-
demos, sin embargo, que es urgente dar un 
primer paso, resolviendo los problemas de 
mayor urgencia. 

El 4 de septiembre se produjo en Chile 
una revolución pacífica. Corresponde al 
Gobierno y al Parlamento f i jar los cauces 
jUrídicós que refuercen, perfeccionándolo,» 
nuestro régimen democrático. 

No necesito decir, señor Presidente, que 
el proyecto en debate contará con nuestro 
apoyo. 

El señor TOMIC— Señor Presidente, el 
Honorable señor Frei fundó ayer, concisa y 
elocuentemente, el voto favorable de los Par-
lamentarios falangistas, en relación a este 
proyecto. No repetiré, pues, el criterio ge-
nera l ya expuesto y me limitaré, como Pre-
sidente de la Falange, a aprovechar la vo-
tación de este proyecto, que ha sido califi-
cado por alguien, ayer, en esta sala, "co-
mo el instrumento legal más importante 
que haya recibido un Gobierno durante los 
últimos 100 años", para reiterar que nues-
tra actitud ante el, nuevo Gobierno conti-
nuará basada en la independencia, en la dig-
nidad y en la buena fe. 

Convencidos de que no son los hombres si-
no la.S' ideas lo que mueve la Historia y re-
sueltos a servir esta, imagen nueva de la 
sociedad humana que es el Socialcristianis-
mo, no tenemos ninguna ansiedad por com-
prometer nuestro destino con el de los ven-
cedores del 4 de septiembre; pero no parti-
ciparemos tampoco en ninguna acción diri-
gida a disminuir o entorpecer las posibili-

dades constructivas que el nuevo régimen 
pueda ofrecer al pueblo. 

Nuestro voto favorable de hoy y la con-
ducta del Honorable señor Frei en la Sub-
comisión. a la cual he oído referirse con re-
conocimiento al séñor Ministro de Hacien-
da. . . 

El señor ROSSETTI (Ministro de Hacien-
da).— Sí, señor. 

El señor TOMIC.— . . . son el f ru to de 
esta convicción tranquila y firme de ini par-
tido. 

Aparte esta declaración, deseo refe-
rirme a un problema concreto, de la más 
alta importancia para la economía nacional ; 
problema que no se ve cómo podría quedar 
al margen de determinadas medidas, dados 
los fines que mueven este proyecto, y que, 
sin embargo, tampoco aparece consignado 
en él ni en el informe de las Comisiones uni-
das. Me refiero a la industria del cobre v, 
especialmente, a la gran minería norteame-
ricana. 

La considerable importancia que el cobre 
tiene en las disponibilidades de divisas, en 
el volumen de recursos fiscales en moneda 
dólar y en moneda corriente y en el tono 
general de nuestra economía, hacen proba-
ble la adopción de otras medidas ligadas a 
esta ley, aparte la disposición específica del 
artículo 11. 

Ante esta eventualidad, creo que es aho-
ra el momento oportuno para f i jar breve-
mente nuestro criterio frente a esas posi-
bles tentativas de modificar el régimen ac-
tual de relaciones entre el interés nacional 
y las empresas norteamericanas. 

Es bien sabido que ese "estatuto del co-
b r e " se-inicia con la ley 7; 160, que reservó 
a las industrias nacionales la materia pri-
ma que pudieran elaborar; se prosiguió con 
el Convenio de Wàshington, que, por pri-
mera vez, dió al Estado chileno intervención 
en el comercio mundial de nuestro cobre ; 
y avanzó otra etapa importante con la ley 
10.255, que entregó al Banco Central la 
exportación de toda la producción y dejó 
á beneficio del Estado la diferencia de pre-
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eio. Alguna modesta intervención me cupo 
en las dos primeras iniciativas y tuve a ho-
nor ser el autor de la ley 10.255, que per-
mitió desahuciar el Convenio de Washington 
y que, en los primeros seis meses de apli-
cación, ha dado al Estadó ingresos extraor-
dinarios i^or casi _45\ millones de dólares. 

Sírvame esto de excusa para agregar que 
el régimen creado por la ley 10.255 no de-
be ser mirado, por ningún motivo, como la 
etapa final d'e una "política chilena del co-
b r e " . Por el contrario, por medio del de-
sarrollo vigoroso y realista de las futuras 
etapas de esta política en los próximos quin-
ce años, o veinte, el cobre puede dat a Chi-
le 500 millones de dólares al año, es decir, 
los medios para transformar revoluciona-
riamente su economía v . elevar su nivel de 
vida en forma insospechada. 

Entretanto, hay cuestiones pendientes, de 
diversa entidad, que podrían mover al Go-
bierno a intervenir por decreto y de un mo-
do fragmentario u ocasional. Así, por ejem-
plo, el problema del régimen de excepción 
que obliga a la industria cuprera a retor-
nar solamente el costo de producción y, no 
el valor total del cobre exportado; así, tam-
bién, el muy delicado problema del tipo 
de retorno a $ 19,37 por dólar, para el cos-
to industrial. En otro orden de materias, 
es posible que el artículo 1.° de este pro-
yecto quiera extenderse hasta la creación 
de alguna oficina semejante en sujs funcio-
nes a la Superintendencia del Salitre. O 
pretender que el artículo 6.', letra c), pue-
de usarse para determinados acuerdos di-
rigidos á. obtener la aplicación de las ac-
tuales inversiones que consigna-el artículo 
11. 

Frente a todas estas eventualidades, creo 
indispensable señalar oportunamente que, a 
nuestro juicio, tales medidas no son autori-
zadas por la presente ley: no hay ninguna 
conveniencia en que^sean tomadas aisla-
damente, sino dentro de una "política del 
cobre" de sentido integral, y deberían ser 
materia ele leyes especiales que el Ejecuti-
vo trajese al Congreso para una amplia y 

detenida discusión. No habría justificación 
alguna para excluir del conocimiento del 
Parlamento materias ele esta trascendencia 
para el interés general. 

Voto esta ley en la conciencia de que así 
como nosotros hacemos confianza en el Go-
bierno, el- Ejecutivo hará confianza en el 
Congreso para elaborar aquí, democrática 
y responsablemente, las modificaciones que 
el interés chileno exija en la "política del 
cobre " . 

Nada más. 
El señor ALLENDE.— ¿Me permite, se-

ñor Presidente? 
El señor Ministro ha sido muy deferen-

te y voy a ser muy breve. 
Votaré favorablemente la mayoría de las 

disposiciones de este proyecto del Ejecuti-, 
vo, porque pienso que con él se da un ins-
trumento para que -el Gobierno pueda eje-
cutar y realizar, en parte siquiera, lo que le-
vantaron como bandera de lucha, en la cam-
paña 1 presidencial paséela, el Excelentísimo 
señor Carlos Ibáñez cfel Campo y, especial-
mente, los grupos políticos y partidos que 
apoyaron su candidatura. 

Declaro que, a mi juicio, si con este pro-
yecto se abre una posibilidad, no creo, sin 
embargo, que él vaya a servir para definir 
una política que caracterice, en lo econó-
mico, a este Gobierno-y que vaya a buscar 
en la profundidad qué es necesario para dar 
a Chile un camino de independencia. 

liemos sostenido en reiteradas . oportuni-
dades que somos un país pequeño, sometido 
—y fuertemente— al vaivén de la econo-
mía internacional, productores y exporta-
dores de materias primas, importadores de 
artículos manufacturados; y que sentimos 
violentamente el azote del capital interna-
cional y la lucha que en los mercados inter-
naiciotnales impone, precisamente', este, ca-
pital. De ahí, señor Presidente, que seamos 
escépticos al considerar las posibilidades 
qtie, con este proyecto de lev, se otorgan al 
Ejecutivo, o la decisión que en sus hom-
bres se vea para encarar lo que, a nuestro 
juicio, debe ser la planificación económica 
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de Chile, destinada a liberar a nuestro país, 
precisamente, desde el punto de v'ista eco-
nómico . 

lilace un instante, nuestro Honorable co-
lega el señor Tomic recordaba la lucha sos-
tenida en el Senado respecto del problema 
d'el cobre. Podemos tener la satisfacción de 
decir que fué aquí, en el Senado de la Re-
pública, en donde primero se planteó.^Y 
eso nos ha seívido de experiencia, porque, 
a pesar de que se ha enfocado este proble-
ma tan sólo en forma paliativa, algo siquie-
ra se ha avanzado. Y ello se debió esencial-
mente a los debates habidos en esta Sala, 
en los cuales participamos Senadores de to-
dos los bancos. En el momento oportuno, 
incluso hicimos presente que el llamado 
"convenio", que había colocado en un to-
no de entusiasmo inusitado el Gobierno, im-
plícitamente no significaba una gran ven-
t a j a . 

Quiero expresar con esto, señor Presiden-
te, que, mientras no se encare con un sentido 
de planificación y heroicamente la realidad 
económica de Chile y mientras no se libe-
re a nuestro país del tutelaje del capital in-
ternacional, só'lo tendremos un camino de 
vacilación y de titubeos. 

¡ Cobre y salitre! Ya hemos planteado ex-
tensamente, en este recinto, el problema del 
cobre. liemos dado algunos antecedentes 
respecto del salitre y continuaremos en ello, 
pues hay harto que decir y crep que con es-
te proyecto no se va a dar solución a los pro-
blemas relacionados con él. De paso, pido 
al señor Ministro de Hacienda quiera aden-
trarse en el problema de la Corporación de 
Ventas de Salitre y Yodó. Y desde luego, 
en forma ocasional, pero públicamente, le 
pido que con su habitual gentileza, me con-
teste a la brevedad posible algunas pregun-
tas de interés nacional que he "hecho so-
bre el problema del salitre, de proyecciones 
sobre la economía nacional. 

Pero quiero decir, señor Presidente, que 
desde nuestro ángulo, desde el ángulo mío, 
como socialista, este problema de Ios-países 
poco desarrollados requiere una actitud, 
y una decisión más amplia y distinta del 

lenguaje de este proyecto de ley. Tengo a 
la mano algunas cifras 'que demuestran, se-
ñor Presidente, lo que somos y por qué, co-
mo reserva del mundo, debemos algún día 
expresar nuestro pensamiento y defender 
nuestra libertad económica. 

La reserva de materias primas importan-
tes en poder de los países subdesarr olla dos 
es la siguiente: 

Manganeso 
Cobre 
Estaño 
Aluminio 
Petróleo 

Y los cálculos hechos por técnicos, en un 
informe entregado al Gobierno ele los Esta-
dos Unidos, considerando los substitutos en 
materiales plásticos y de otro orden, por 
ejemplo del aluminio para el cobre, han es-
tablecido que los aumentos de loe países in-
dustriales en el consumo de estas materias 
van a ser más omenos los siguientes (esta 
apreciación se lia hecho hasta 1970) : 

Estaño 68 % 
Cobre 97 % 
Zinc 100% 
Hierro 127% 
Petróleo 384% 
Aluminio 706% 

Según el informe que tengo a la vista, de 
gran importancia, y a pesar de la substi-
tución del cobre por el aluminio, las posi-
bilidades de consumo de cobre para Esta-
dos Unidos demuestran un aumento extraor-
dinario que llega el año 1975 a las siguien-
tes cifras: 

A) Consumo en 1950, 1.730.000 toneladas. 
Consumo probable para ese año, 1975, 
2.500.000 toneladas. 

B) Producción (en 1950) mina, 907.000 
toneladas. Producción secundaria 475.000. 
toneladas. 

C) La importación es de 448.000 tonela-
das y se calcula para el año 1975 una pro-
ducción secundaria de 700.000 toneladas, y 
una importación de 1.000.000 toneladas. 

90% 
85% 
97% 
85% 
67% 
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Estos datos provienen de un informe ofi-
cial elaborado para el gobierno de los Es-
tados Unidos que tendré oportunidad de 
analizar más en detalle cuando profundice 
nuevamente en esta matera; pero con ellos 
he querido reafirmar nuestra vieja convic-
ción de que, si nosotros no tenemos una po^ 
lítica definida frente al cobre y al salitre, 
encaminada al rescate de nuestras materias 
primas, con un sentido de dignidad nacio-
nal y de independencia, todas estas medi-
das y laudables iniciativas van a «er efí-
meros esfuerzos ante el gran problema que 
debe abordarse. Por fortuna, en el pano-
rama internacional, observamos que otros 
países han encarado ya sus problemas eco-
nómicos con mucho más decisión y con el 
deseo de encontrar un camino de libertad 
económica. 

Señor Presidente, siempre hemos soste-
nido desde estas bancas que, sin una lucha 
frente al imperialismo y sin la reconquista 
de nuestras materias primas, no habrá la po-
sibilidad de un porvenir seguro, como no 
lo habrá sin una reforma agraria que per-
mita a estos países entonar su economía. 

Tengo a la mano algunas cifras, realmen-
te pavorosas, expuestas por organismos téc-
nicos responsables de las Naciones Unidas, 
que establecen, por ejemplo, cómo ha ido 
disminuyendo la potencia alimenticia de 
los países subclesarrollados. Estos datos 
emanan de informes de la FAO, y los cito 
para que no se piense que son publicacio-
nes y datos destinados a producir agitación, 
provenientes de fuentes sospechosas. 

Según la FAO, mientras la población del 
mundo aumenta en un 13% ó 14%, el alimen-
to sólo aumenta en un 9%, y, si se piensa que 
hay países que, por su desarrollo económi-
co, tienen una capacidad de consumo mayor, 
el porcentaje medio de consumo clel resto 
de los países es extra ordinariameti te bajo. 

Así, por ejemplo, se establece que en los 
países llamados subdesarrollados el consu-' 
mo medio calórico por habitante alcanza 
a 2.150 calorías, y es de 3:300/en los países 
llamados industriales. Y tengo, también de 

la FAO, el antecedente gravísimo de que, 
desde el año 1936 hasta ahora, las disponi-
bilidades alimenticias en América Latina 
lian disminuido en un-30%. 

l ie querido, señor Presidente, 'en forma 
breve, exponer dos cosas muy claras. A mi 
juicio, con esta ley no se va al fondo de 
nuestros problemas, ni será posible enca-
rarlos de acuerdo con la realidad económi-
ca nuestra y conforme con el pensamiento 
inicial que tuvieron los hombres que levan-
taron la candidatura del señor Ibáñez y 
con las propias declaraciones del actual Pre-
sidente dé la República durante su campa-
ña electoral. Pienso, de todas maneras, que 
se otorga al Gobierno un instrumento con 
el cual él podrá, en parte siquiera, t ra tar 
de realizar en lo económico y administrati- • 
vo algunas reformas que pueden significar 
un progreso para, el País. Fuimos adversa-
rios de la candidatura Ibáñez, duros, tena-
ces y firmes durante la campaña electoral, 
con un hondo sentido patriótico; pero vo-
taremos favorablemente este proyecto, pa-
ra que se vea que no somos obcecados en 
nuestra-acti tud política y que no negamos 
al Gobierno ningún instrumento que recla-
me cuando crea que con ello podrá afian-
zar el progreso de Chile. 

Así como nuestro voto representa una ac-
titud de confianza, esperamos que el Ejecu-
tivo proceda, en lo administrativo, no sólo 
respetando a los funcionarios, sino con ecua-
nimidad. 

Ya tuve oportunidad, al asistir a las Co-
misiones unidas, de formular una indicación 
en compañía del Honorable señor Maira, 
que fué aprobada, para defender a algunos 
funcionarios que no ocupan puestos ele la 
confianza del Presidente de la República, , 
que han hecho una carrera administrativa 
limpia y que desempeñan correctamente sus 
funciones, y, que, por lo tanto, no pueden 
ser perseguidos por no haber sido partida-
rios de la candidatura Ibáñez. 

Tengo confianza en que los señores Minis-
tros, entre los cuales sé positivamente que 
hay hombres, de espíritu ecuánime e inde-
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pendiente, sabrán hacer de esta ley un ele-
mento de avance para el País y de defen-
sa de nuestras instituciones. 

Por esas razones, votaré las medidas pro-
puestas, y me reservo el derecho para ahon-
dar en algunc-.i de los artículos del proyec-
to. Nada más, señor 'Presidente. 

El señor ALESSANtDRI, clon Fernando 
(Presidente).— Tiene la palabra el señor 
Ministro de Hacienda. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Señor Presidente, quiero decir 
algunas palabras en este histórico debate y, 
desde luego, agradecer del modo más cor-? 
dial la actitud y las expresiones que han te-
nido para con el Ministro de Hacienda nume-
rosos Senadores en el seno de las Comisiones 
unidas y en esta Sala, durante la discusión 
del proyecto. 

Evidentemente, como lo afirmó el Ho-
norable señor Allende, esta- lev no es nues-
tra desiderátum. Dada la gravedad ele la 
situación nacional, hubiéramos deseado que 
el Congreso, haciendo fe y confiamza en el 
Presidente de República y en el pueblo 
que lo eligió por tan abrumadora mayoría, 
con esa inspiración intuitiva de las muche-
dumbres, que no se equivoca, hubiera da-
do al Gobierno las amplias facultades que le 
fueron solicitadas inicialmente. Ese era 
nuestro deseo, porque es grave la situación y 
muy preñada de dificultades y problemas y 
han sido muchos los tropiezos, de toda natu-
raleza, que hemos debido afrontar en los úl-
timos, días, precisamente, por falta ele pode-
res suficientes. 

Desgraciadamente, la? aspiraciones del 
Ejecutivo, en ,1a forma inicialmente plan-
teada, no encontraron eco en las Comisio-
nes unidas. En efecto, se reemplazó el pro-
yecto de facultades generales y amplias, por 
uno de autorizaciones más específicas. Este 
último, debo decirlo cctn franqueza, es la ar-
ticulación o trasunto de lo que llamo "e l 
plan del Gobierno", tal como fué expuesto 
por mí en la exposición de la Hacienda Pú-
blica, según puede fácilmente comprobarse 
confrontando el proyecto con aquélla. 

Señor Presidente, la elección presidencial 
del 4 de septiembre- no fué sólo un veredicto 
cívico, sino una explosión nacional enorme, 
revolucionaria en muchos aspectos, de ini-
maginaible trascendencia. El País eligió a un 
ciudadano que aparecía apoyado sólo por jó-
venes partidos y fuerzas independientes, y 
consagró s,u victoria por una aplastante ma-
yoría, derrotando a partidos ' históricos. Es-
te fenómeno tiene que hacer pensar a los 
Honorable;; Senadores. ¿Por qué se produ-
jo? Evidentemente, el personaje elegido es 
un hombre ilustre, digno de la alta magis-
tratura que desempeña, que tenía múltiples 
méritos para ser designado Presidente de la 
República. Pero esta quiebra general de los 
viejos valores políticos ¿a qué se debió? 

Los adversarios del General Ibáñez lo te-
nían todo. ¿Por qué fueron, entonces, de-
rrotados? Porque el régimen existente —J 
digo así hablanelo en general y sin referir-
me sólo al Gobierno— estaba corroído, en lo 
interno, por ' errores, vicios y fuerzas dele-
téreas que reclamaban un cambio, que, por 
desgracia, muchos aun no comprenden, y si-
guen, impertérritos, tranquilos e indiferentes 
como si aquí 110 hubiera pasado nada, opo-
niéndose a la transformación que el actual 
estado ele cosas exige. 

Ahora mismo estamos debatiendo este pro-
yecto con tranquilidad pasmosa sin presio-
nes multitudinarias, como si nos encontrára-
mos al margen de las graneles inquietudes 
que agitan al País. 

Pero no nos engañemos; esta quietud ciu-
dadana se debe sólo a la conducta serena del 
Gobierno, a su afán constructivo, libre de 
demagogias, porque este Gobierno, sobre el 
cual había tantas sospechas, tanta inseguri-
dad por parte de sus adversarios, lia demos-
trado respeto a quienes combatieron su exal-
tación, fidelidad a las instituciones y el fir-
me propósito de sus componentes de no fal-
tar al compromiso- constitucional jurado an-
te la ciudadanía. 

En otras palabras, la tranquilidad del am-
biente no debe engañarse a nedie, porque sub-
sisten los males que produjeron -el admirable 
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veredicto de septiembre. No nos echemos, tie-
rra a los ojos: lo que horadó al régimen pa-
sado fué la inflación, esta especie de orín, 
que carcome al hierro de la economía de los 
pueblos. Mientras, en las apariencias forma-
les, la fachada del régimen se mantenía in-
tacta, los partidos y el Gobierno estaban 
carcomidos por el disgusto profundo y el en-
loquecimiento que produce en definitiva la 
inflación én las masas. Las disposiciones que 
se están sometiendo a vuestra aprobación 
san, por eso, eminentemente ántiinflacionis-
tas, como vosotros lo sabéis, y en la confian-
za de que vuestras Señorías habrán de apro-
barlas reside también la calma que aun se 
observa en la República. 

Señor Presidente, a fin de que el País 
conociera el verdadero estadó de los nego-
cios públicos, hice una exposición de la Ha-
cienda, absolutamente veraz, en la que no 
oculté nada. Procedí, no con el ánimo de ha-
cer recriminaciones, que no están en mi es-
píritu —porque, en un país en que todos lie-
mos gobernado, nadie puede lanzar la pri-
mera piedra—, sino con el propósito justo y 
útil de dar a conocer la verdad oficialmen-
te. Muchos la habían expuesto en el Congre-
so, pero no tuvieron el respaldo oficial que 
significa la voz del Ejecutivo, fundada en 
antecedentes y cifras irrecusables. 

La exposición de la. Hacienda' Pública es 
el diagnóstico de la inflación y el pronósti-
co de lo que se nos espera, si 110 cambiamos-
de métodos. La opinión pública principia a 
esquematizar el fenómeno por medio de - las 
sencillas cifras del monto de los Presupues-
tos de los últimos años. TJ11 diario de la -ma-
ñana trae el siguiente cuadro que yo cito en 
números redondos: 

Año 1947, 6.300 millones de pesos; año 
1948, 10,500 millones; año 1949, 13.000 mi-
llones; año 1950, 15.600 millones; año 1951, 
23.250 millones': año 1952, 29.000.. millones 
y, para 1953, más o menos 47.000 millones. 
Este último presupuesto habría sido de 
50.000 millones de pesos si 110 fuera por la 
acción del Gobiern^ y las economías tajan-
tes introducidas por' el Ministro de Hacien-

da. Si seguimos este ritmo, esta velocidad lo-
ca en el aumento de los Presupuestos ¡ a 
dónde vamos a parar ? ¿ Qué nos reserva el 
porvenir? ¿La revolución? 

Yo creo que una parte muy importante de 
los dirigentes políticos de 1a. Nación no se 
ha detenido a meditar en la gravedad de la 
situación que atravesamos, y creo también 
que 110 se percatan del abismo que se abre 
a sus pies. 

¡ Ah! señor Presidente, el Gobierno puede 
todavía man tener, el orden público, asegurar 
el respeto a las instituciones, preservar el ré-
gimen democrático, y esto todavía lograrlo 
plenamente si vosotros aprobáis el proyecto 
de ley que se debate y si se actúa rápidamen-
te por él. ¿Pero el orden público, la paz so-
cial, el orden democrático se mantienen 
cuando se produce la crisis profunda de la 
economía? ¿'Quién realizó jamás este mila-
gro ? 

Estoy agradecido en lo personal de las-pa-
labras y del tono general del discurso del 
Honorable señor Rodríguez de la Sotta; pero 
tengo un cargo m'uy amable que hacerle. E l 
señor Senador fué injusto conmigo ayer; me 
hizo el cargo de que yo había presentado un 
proyecto que convertía la deuda a corto pla-
zo, del Fisco con el Banco Central en una 
deuda a largo plazo, y agregaba que éste .era 
un proyecto de carácter inflacioinista. Yo lo 
sé; me duele y me da vergüenza haber esta-
do obligado, por mi puesto, a patrocinar ese 
proyecto, que era, ¡sin embargo, inevitable, co-
mo se reconoció en ambas ramas del Congre-
so. Pero ¿ qué hacíamos nosotros, cuando en-
contramos las arcas fiscales vacías, cuando 
no teníamos un centavo para pagar a los em-
pleados públicos, al Ejército, la Marina, los 
Carabineros, la Policía de Seguridad? ¿Qué 
hacía el Gobierno? ¿Se cruzaba de brazos, li-
mitándose a señalar responsabilidades? 

Quiero decir al Senado que, en el piélago 
de las fuerzas políticas triunfantes del 4 de 
septiembre, había muchos que estaban dis-
gustados con el Ministro de Hacienda por 
esta actitud y que me interpelaban en todas 
partes, dieiéiidome: "No firme esa ley; que 
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no se pague a los empleados; que venga la Semejante discusión, frente a un proyecto 
grande". Y agregaban; "Ellos desfinancia- que contiene autorizaciones específicas con-
ron al País; que ellos respondan". feríelas al Presidente de la República, resul-
• Naturalmente, otra fué la conducta del ta meramente académica. 
Gobierno. Prefirió afrontar la impopujari- En efecto, no se infringe, el artículo 44 
dad y el disgusto que el proyecto de co/nver- N.° 5.° de la Constitución, porque, median-
sión de lá deuda del Fisco con el Banco Cen- te la ley que se debate, se cumplirán las fi-
tral, causaba, antes de ver al País sumido en nalidades que en ese artículo se establecen, 
el caos económico.- En otras palabras, por medio de esta ley, se 

Era el modo de preservar, también, a las crean o suprimen empleos públicos, y el Pre-
instituciones. Su Señoría, con la inflexibi- sidente, en uso de su potestad reglamentaria, 
lidad que lo caracteriza, recordaba "los se limitará , a ejecutarla o cumplirla, 
grandes impuestos aprobados últimamente". El Congreso no transfiere ninguna facul-
jAh!, ¿pero ha sido el Gobierno actual el que tad al Presidente. La disposición la acuerda 
propició la ley 10.343? ¿Ha sido obra de es- el Poder Legislativo. El Presidente solamen-
te Gobierno la. ley llamada.del Estatuto Mé- te la cumple. Yo respeto, como es natural, el 
dico Funcionario y las otras leyes desfinan- criterio de los señorea Senadores que esti-
ciadas .que aprobó el Parlamento durante el man inconstitucional .el proyecto; pero es-
presente año? toy seguro de que, si se lo examina sin pre-

¿-Qué hacía el Gobierno ante la situación venciones y se lo compara con los preceptos 
desastrosa que heredaba? ¿Podía permane- • dé la Carta, con criterio imparcial, no se po-
eer indiferente como un buda qlie mira al drá decir que adolece de inconstitucionali-
cielo, limitándose a simples recriminaciones dad, pues se ajusta a ella en todos sus tér-
contra. la Administración anterior, en vez de minos, sin importar delegación de funcio-
dedicarse a financiar un déficit acumulado nes en favor del Presidente de la República, 
de más de 20 mil millones de pesos? a quien se confía un mandato. Sus Señorías 

Alguien ha dicho aquí, en el Senado, que sí que han delegado sus funciones muchas 
los déficit no tienen importancia. En esa veces, y no lo han hecho en. la persona del 
materia, discrepo profundamente del orador Primer Mandatario, que, al fin y al cabo, es 
y pienso que ese criterio nos ha conducido a el administrador del Estado, sino-en orga-
la situación actual. nisrnos que han demostrado poco sentido de 

El déficit crónico habría ^seguido acrecen- la responsabilidad, como aquellos que rigen 
tándose. No ha ocurrido así, porque el'Go- las - llamadas instituciones autónomas, en 
bierno ha tenido el valor de reducir los gas- donde se lian aumentado abusivamente los 
tos en cerca de 2.500 millones de pesos. De sueldos y se lian creado cargos a espaldas 
manera que, cuando se juzga al Gobierno ac- del Congreso y del Presidente de la Repú-
tual, diciendo que sus pasos preliminares no hliea, y todo esto a virtud de la ley 10.343. 
inspiran confianza, se procede con un poco de Como si lo anterior fuera poco, Sus Señorías 
injusticia, que espero quedará desvanecida han delegado sus funciones, últimamente, en 
en mérito de las razones que dejo señaladas. los Servicios ele Seguro Social y Nacional d¿ 
. Señor Presidente, no tocaré en este mo- Salud, según í'luye de la ley 10.383. 
mentó el aspecto relacionado con la consti- Como he dicho, expliqué largamente, ante 
tucionalid^d del proyecto en debate, porque las Comisiones unidas, el aspecto constitu-
ello está esclarecido en el informe de las Co- cional de este problema. No volveré a recor-
niisiones unidas, y creo innecesario exten- dar - las (leyes de facultades anteriormente 
derme en una cuestión que dilucidé larga- dictadas, ni me valdré de referencias histó-
mente y con gran acopio de razones en el se- ricas, porque no se trata de eso. 
no de aquéllas. A mayor abundamiento, quiero ^señalar, 
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veredicto de septiembre. No nos echemos. tie-
rra a los ojos: lo que horadó al régimen pa-
sado fué la inflación, esta especie de orín, 
que carcome al hierro de la economía de los 
pueblos. Mientras, en las apariencias forma-
les, la fachada del régimen se mantenía in-
tacta, los partidos y el Gobierno estaban 
carcomidos por el disgusto profundo y el •en-
loquecimiento que produce en definitiva la 
inflación én las masas. Las disposiciones que 
se están sometiendo a vuestra aprobación 
son, por eso, eminentemente ántiinflacionis-
tas, como vosotros lo sabéis, y en la confian-
za de que vuestras Señorías habrán de apro-
barlas reside también la calma que aun se 
observa en la República. 

Señor Presidente, a f in de que el País 
conociera el verdadero estadó de los nego-
cios públicos, hice una exposición de la Ha-
cienda, absolutamente veraz, en la que no 
oculté nada, Procedí, no con el ánimo de ha-
cer recriminaciones, que no están en mi es-
píritu —porque, en un país en que todos he-
mos gobernado, nadie ptiede lanzar la pri-
mera piedra—, sino con el propósito justo y 
útil de dar a conocer la verdad oficialmen-
te. Muchos la habían expuesto en el Congre-
so, pero 110 tuvieron el respaldo oficial que 
significa la voz del Ejecutivo, fundada en 
antecedentes y cifras irrecusables. 

La exposición de la Hacienda' Pública es 
el diagnóstico de la inflación y el pronósti-
co de lo que se nos espera, si no cambiamos-
de métodos. La opinión pública principia a 
esquematizar el fenómeno por medio de - -las 
sencillas cifras del monto de los Presupues-
tos de los últimos años. Un diario de la ma-
ñana trae el siguiente cuadro que yo cito en 
números redondos: 

Año 1947, 6.300 millones de pesos; año 
1948, 10,500 millones; año 1949, 13.000 mi-
lloneé; año 1950, 15.600 millones; año 1951, 
23.250 millones: año 1952, 29.000. millones 
y, para 1953, más o menos 47.000 millones. 
Este viltimo presupuesto habría sido de 
50.000 millones de pesos si no fuera por la 
acción del Gobiern^ y las economías tajan-
tes introducidas por' el Ministro de Hacien-

da. Si seguimos este ritmo, esta velocidad lo-
ca en el aumento de los Presupuestos ¡ a 
dónde vamos a parar ? ¿ Qué nos reserva el 
porvenir? ¿La revolución? 

Yo creo que una parte muy importante de 
los dirigentes políticos de 1a. Nación no se 
ha detenido a meditar en la gravedad de la 
situación que atravesamos, y creo también 
que no se percatan del abismo que se abre 
a sus pies. 

¡ Ah! señor Presidente, el Gobierno puede 
todavía mantener,el orden público, asegurar 
el respeto a las instituciones, preservar el ré-
gimen democrático, y esto todavía lograrlo 
plenamente si vosotros aprobáis el proyecto 
de ley que se debate y si se actúa rápidamen-
te por él. ¿Pero el orden público, la paz so-
cial, el orden democrático se mantienen 
cuando se produce la crisis profunda de la 
economía? ¿'Quién realizó jamás este mila-
g'ro ? 

Estoy agradecido en lo personal de las-pa-
labras y del tono general del discurso del 
Honorable señor Rodríguez de la Sotta; pero 
tengo un cargo muy amable que hacerle. E l 
señor Senador fué injusto conmigo ayer; me 
hizo el cargo de que yo había presentado un 
proyecto que convertía la deuda a corto pla-
zo del Pisco con el Banco Central en una 
deuda a largo plazo, y agregaba que éste era 
un proyecto de carácter inflaciomista. Yo lo 
sé; me duele y me da vergüenza haber esta-
do obligado, por mi puesto, a patrocinar ese 
proyecto, que era, !sin embargo, inevitable, co-
mo se reconoció en ambas ramas del Congre-
so. Pero ¿ qué hacíamos nosotros, cuando en-
contramos las arcas fiscales vacías, cuando 
no teníamos un centavo para pagar a lo« em-
pleados públicos, al Ejército, la Marina, los 
Carabineros, la Policía de Seguridad? ¿Qué 
hacía el Gobierno ? ¿ Se cruzaba de brazos, li-
mitándose a señalar responsabilidades? 

Quiero decir al Senado que, en el piélago 
de las fuerzas políticas triunfantes del 4 de 
septiembre, había muchos que estaban dis-
gustados con el Ministro de Hacienda por 
esta actitud y que me interpelaban en todas 
partes, diciéndome: "No firme esa ley; que 
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lio se pag'ue a los empleados; que venga la 
grande". Y agregaban: "Ellos desfinancia-
ron al País; que ellos respondan". 

Naturalmente, otra fué la conducta del 
Gobierno. Prefirió afrontar la impopulari-
dad y el disgusto que el proyecto de conver-
sión de lá deuda del Fisco con el Banco Cen-
tral, causaba, antes de ver al País sumido en 
el caos económico. 

Era el modo de preservar, también, a las 
instituciones. Su Señoría, con la inflexibi-
lidad que lo caracteriza,- recordaba "los 
grandes impuestos aprobados últimamente", 
j Ah!, ¿ pero ha sido el Gobierno actual el que 
propició la ley 10.343? ¿Ha sido obra de es-
te Gobierno la ley llamada, del Estatuto Mé-
dico. Funcionario y las otras leyes desfinan-
ciadas ,que aprobó el Parlamento durante el 
presente año? 

¿Qué hacía el Gobierno ante la situación 
desastrosa que heredaba? ¿Podía permane-
cer indiferente como un buda que mira al 
cielo, limitándose a simples recriminaciones 
contra la Administración anterior, en vez de i ? 

dedicarse a financiar un déficit acumulado 
de más de 20 mil millones de pesos? 

Alguien ha dicho aquí, , en el Senado, que 
los déficit no tienen importancia. En esa 
materia, discrepo profundamente del, orador 
y pienso que ese criterio nos ha conducido a 
la situación actual. 

El déficit crónico habría ^seguido acrecen-
tándose. No ha ocurrido así, porque el'Go-
bierno ha tenido el valor de reducir los gas-
tos en cerca de 2.500 millones de pesos. De 
manera que, cuando se juzga al Gobierno ac-
tual, diciendo que sus pasos preliminares no 
inspiran confianza, se procede con un poco de 
injusticia, que espero quedará desvanecida 
en mérito de las razones que dejo señaladas. 

Señor Presidente, no tocaré en esfe mo-
mento el aspecto relacionado con la consti-, 
tucionalidftd del pro^vecto en debate, porque 
ello está esclarecido en el informe de las Co-
misiones unidas, y creo innecesario exten-
derme en una cuestión que dilucidé larga-
mente y con gran acopio de razones en el se-
no de aquéllas. 

Semejante discusión, frente a un proyecto 
que contiene autorizaciones específicas con-
feridas al Presidente de la República, resul-
ta meramente académica. 

En efecto, no se infringe, el artículo 44 
N.° 5.° de la Constitución, porque, median-
te la ley que se debate, se cumplirán las fi-
nalidades que en ese artículo se establecen. 
En otras palabras, por medio de esta ley, se 
crean o suprimen empleos públicos, y el Pre-
sidente, en uso de su potestad reglamentaria, 
se limitará , a ejecutarla o cumplirla. 

El Congreso no transfiere ninguna facul-
tad al Presidente. La disposición la acuerda 
el Poder Legislativo. El Presidente solamen-
te la cumple. Yo respeto, como es natural, el 
criterio de los señores Senadores que esti-
man inconstitucional .el proyecto; pero es-
toy seguro de que, si se lo examina sin pre-
venciones y se lo compara con los preceptos 
dé la Carta, con criterio imparcial, no se po-
drá decir que adolece de inc-onstitucionali-
dad, pues se ajusta a ella en todos sus tér-
minos, sin importar delegación de funcio-
nes en favor del Presidente de la República, 
a quien se confía un mandato. Sus Señorías 
sí que han delegado sus funciones muchas 
veces, 3' no lo hain hecho en. la persona del 
Primer Mandatario, que, al fin y al cabo, es 
el administrador del Estado, sino en orga-
nismos que han demostrado poco sentido de 
la responsabilidad, como aquellos que rigen 
las ^llamadas instituciones autónomas, en 
donde se han aumentado abusivamente los 
sueldos y se han creado cargos a espaldas 
del Congreso y del Presidente de la Repú-
blica, y todo esto a virtud de la ley 10.343. 
Como si lo anterior fuera poco, Sus Señorías 
han delegado sus funciones, últimamente, en 
los Servicios de Seguro Social y Nacional de! 
Salud, según í luye de la ley 10.383. 

Como he dicho, expliqué largamente, ante 
las Comisiones unidas, el aspecto constitu-
cional de este problema. No volveré a recor-
dar - .las ileyes de facultades anteriormente 
dictadas, ni me valdré de referencias histó-
ricas, porque no se trata de eso. 

A mayor abundamiento, quiero •'señalar, 
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en pocas palabras, ouál es el criterio moder-
no en éstas materias, que no sólo admite, si-
no que propicia la delegación. Dice, un au-
tor qne " l a fuerza de liacer reglas de dere-
cho, en verdad, puede delegarse, de suerte 
que encontramos reglamentos y estatutos que 
reemplazan a la ley. Sin tener la forma de 
la ley, eses actos producen el efecto de la 
ley". 

La. Constitución, señor Presidente, no es 
un zuncho que amarra a los pueblos e impi-
de la solución de sus problemas. Las inter-
pretaciones de la Constitución que no ar-
monizan con el criterio predominante en 
materia de derecho'público, en vez de afian-
zar, debiliten la.'j instituciones. 

El Honorable señor Rodríguez de la So-
• t.ta, en el explicable propósito de justificar su 
tesis, recordaba los sucesos de 1927, cuando 
Su Señoría era Diputado, y se aprobó la ley 
4.113, de la cual, según su discurro, se hizo 
mal uso. 

Pero Su Señoría olvidaba las circunstan-
cias políticas de esa época, muy diversas de 
las actuales, y los tremendos errores del Con-
greso de entonces. Aquel fué un período de 
grandes trastornos. La ceguera' políti'ea fué 
enorme. Recordemos la oposicióta inmiseri-
corde que se hizo al Presidente Alea;andri, 
verdadero origen de la revolución de 1924. 

Para dar una idea de la ofuscación rei-
nante, bastará citar la oposición cerrada al 
Protocoló de "Washington, que tan útil resul-
taba para, el País. Los acontecimientos que 
vinieron clespués fueron el corolario de 
aquellas actitudes obstinadas, que predomi-
naban aún en el Congreso en 1927, cuando 
lse discutió la ley 4.113, Si esta ley se aplicó 
revolucionariamente, la culpa la tuvieron 
las políticos que no supieron comprender la 
gravedad de las circunstancias y que, por 
una parte, obstruían la marcha de la Admi-
nistración y, por otra, impulsaban a los mi-
litares a asumir actitudes sediciosas. 

Sostengo que no pueden compararse am-
bas époeari; y que el caso de la. ley 4.113 no 
puede compararse con el que ofrece el pre-
sente proyecto. 

Vivimos en un régimen perfectamente 
constitucional, regido por un Mandatario 
que rno desea apartarse un ápice de las nor-
mas legales. 

No hay presos, desterrados, ni diarias ba-
jo censura en este Gobierno. El Congreso, 
que se reúne libremente, está constituido, 
salvo pocas excepciones, por elementos ad-
versos a la política del Gobierno, y ante 
él, sin embargo, concurren los Ministros, 
como el de Hacienda, a discutir los proyec-
tos, a escuchar las críticas, a dar las expli-
caciones que se le pidan. 

Por eso, yo sostengo que la posición cons-
titucional del Gobierno es irreprochable; y 
que, si hay un Gobierno que, por su conduc-
ta y actitud general, es digno de la confian-
za del Congreso, es éste. 

Sus Señorías han sido benévolos con mi 
persona, y agradezco sus enaltecedoras pala-
bras, que entiendo dirigidas al 'Gobierno en 
genera!, y en particular a S. E. el Presiden-
te de la República, cuya política los Minis-
tros realizamos y cuya adhesión inquebran-
table al régimen constitucional he expresado 
aquí en su nombre. < 

No es lo mismo la aprobación de una ley 
de facultacle:; especiales en un régimen cons-
titucional, en que los Poderes Públicos fun-
cionan normalmente, que una ley destinada 
a aplicarse en horas de trastorno. 

La reforma administrativa que el Gobier-
no encara será de 'carácter exclusivamente 
técnico. 

Sostengo que no se perseguirá a nadie, 
porque no son móviles políticos los que ins-
piran esta ley. Los pequeños cambios de per-
sonal que se han hecho por la actual Admi-
nistración son insignificantes al lado de lo 
que ha oeurrido otras veces, y no justifican 
las aprensiones que se oponen al proyec-
to. He sido Ministro varias veces, y me ha 
tocado ver muchas cosas, persecuciones tre-
mendas, verdaderas " r az i a s " de funciona-
rios, al cambiarse una Administración por 
otra. Ahora no será así; no habrá persecu-
ciones entre los funcionarios de los distintos 
servicios, como las hubo antes, medidas que, 
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en cierto modo, son explicables en una Admi-
nistración tan politizada como la nuestra. 

Quiero, sin embargo, decir una cosa fun-
damental al Senado: los señores Senadores 
pueden estar seguros de que esta ley será 
aplicada con absoluta ponderación, con sere-
nidad y sin ánimo ninguno de discrimina-
ción política, porque ése es el espíritu que 
informa los propósitos del Presidente de la 
República. 

La reorganización de la Adminisk-acióii 
Pública, que el Gobierno se propone, fué ex-
plicada ya por mí en la exposición de la 
Hacienda Pública, y ella es impostergable. 
El estado actual de cosas no resiste más. So-
bre esto, existe unanimidad en la opinión 
piibliea. 

¿No les llama lá atención a Sus Señorías, 
por ejemplo, que los empleados públicos es-
tén tranquilos? ¿Por qué no llenan, como 
otras veces, los pasillos ? ¿ Por qué no se que-
jan del proyecto? Porque saben que, tal co-
mo está la Administración Pública, se mar-
cha a la bancarrota fiscal. 

Ellos desean la reorganización de la Ad-
ministración y cooperarán en esta labor, leal 
y sinceramente, pues son los principales be-
neficiarios y tienen patriotismo. . 

Son muy notorios los vicios de nuestra 
Administración. Hay funciones duplicadas 
en casi todos los Ministerios. La Administra-
ción es, en general, ineficaz y costosa. Preva-
lecen vicios inadmisibles y que sólo pueden 
extirparse con una ley de" facultades. Una 
reforma administrativa hecha por el Con-
greso sería fatal, al permitir la clictación de 
disposiciones como las de la ley 10.343, en 
que uno lee un artículo y sabe para qué fun-
cionario es, lo que revela el abismo en que 
hemos caído. 

El Honorable señor Rodríguez de la So-
tta, refiriéndose al problema de la reorgani-
zación administrativa, decía "ayer: "pa ra 
eso sí que doy facultades"; pero las faculta-
des que se otorgan no pueden ser constitu-
cionales en un aspecto e inconstitucionales 
en otro. 

Dentro del criterio de la llamada delega-

ción de funciones que se achaca al proyecto, 
no puede estimarse que aquélla es constitu-
cional en algunos casos e inconstitucional 
en otros. Claro está que el Honorable señor 
Rodríguez de la Sotta está en lo cierto cuan-
do estima que no puede el Congreso efectuar 
la reforma administrativa, por muy conspi-
cuos, honorables y distinguidos ique sean sus 
miembros. Ello es obra, en todas partes del 
mundo, del Gobierno, que es el administra-
dor del Estado. Ocurre, sin embargo, que no 
.siempre los gobiernos quieren echar sobre 
sus hombros esta penosa tarea. 

El actual la asume plenamente; y ello de-
biera valerle el aplauso del Congreso y de 
la opinión pública, pues la reforma adminis-
trativa acarrea odiosidades y sinsabores sin 
cuento; y se conduce patrióticamente un ré-
gimen que prefiere cumplir con su deber a 
captarse las simpatías funcionarías. 

Nosotros sabemos que estamos labrándo-
nos. con la aprobación del proyecto, las más 
serias dificultades. 

Cuando veo que algunos se disgustan por-
que, en bien del interés público, estamos 
obligados a defender este proyecto, me pre-
gunto: ¿la tarea administrativa que nos es-
pera podría hacerla el Congreso ? En la for-
ma habitual, común y corriente, ¿podría re-
organizarse la Administración? 

Sabemos que somos candidatos a la impo-
pularidad. al desagrado. Y cuando un go-
bierno tiene el valor de afrontar la impopu-
laridad, de suscitar disgustos y odiosidades, 
por servir el interés público, tal gobierno 
merece el apoyo y la confianza del Congre-
so. 

Sus Señorías, por eso, deben darnos su 
confianza y estimularnos en esta lucha. 

Yo tampoco acepto que se diga en la Sa-
la que no hay "p lan del .Gobierno", porque 
editoriales mal concebidos de diarios de San-
tiago han afirmado que el Gobierno carece de 
plan. 

¿ Cómo no tiene plan el Gobierno ? Y mi 
exposición de la Hacienda Pública ¿no con-
tiene un plan? El proyecto de ley de facul-
tades especiales ¿no es, como he dicho, el 
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trasunto completo y casi literal del plan eco-
nómico presentado por mi intermedio al ha-
cer la exposición de la Hacienda Pública? 
¿Cómo puede decirse que " n o tenemos p l a n " ! 

Yoy a explicar, en un breve resumen que 
haré en un minuto más, el plan antiinflacio-
nista, ya que a esta finalidad conduce el pre-
sente proyecto. 

Si hay un gobierno con plan, es éste. He 
formado parte de otro gobierno, muy próxi-
mo : en él no lo había. Peleábamos moros y 
cristianos; ,'llegábamos al Congreso a dar-
nos tremenda guerra. Mientras yo aquí pe-
día Ja prórroga de la Ley de Arrendamien-
tos, por ejemplo, otro sector del Gobierno 
sostenía que ello era incoiistitucional. En 
esas discrepancias vivíamos. Después cayó ese 
Gobierno, llegaron otros y esa ley ¡se prorro-
gó muchas veces! Y yo debí probar que era 
constitucional lo que pedía, pero mis suce-
sores no tuvieron necesidad de ocuparse de 
tal problema. 

Motivo de desconfianza parecen ser las 
ideas políticas del Ministro de Hacienda, que 
es socialista, y en tal carácter ha abogado 
por una mayor intervención clel Estado en 
los procesos económicós. Esto suscita temo-
res. 

Pues bien, declaro ser socialistas, pero en 
el Gobierno no hacemos política socialista, 
pues no es ése el carácter-del Gobierno. Nues-
tra política es de interés nacional, en bene-
ficio del País entero; no se inspira en las 
ideas de un bando o partido exclusivamente, 
pues este , Gobierno tiene el privilegio de no 
considerarse representante de ésta o de aque-
lla corriente, sino de toda la Nación: somos 
también el Gobierno de Sus Señorías, aun-
que sean nuestros adversarios políticos. 

Somos y nos sentimos representantes de 
todos, porque hemos llegado constitucional-
mente al Poder. Queremos que en el País no 
haya ningún grupo, ningún sector que se con-
sidere eliminado de la convivencia democrá-
tica y de las garantías de un gobierno que 
es de todos. Y la mayor prueba que se da-
rá al País serán las puras elecciones de mar-
zo próximo-: libres de intervención, libres de 

toda tutela gubernativa y dentro de la más 
amplia libertad política. El Gobierno de to-
dos a todos dará seguridades y garantías. 

Examinemos, ahora, el proyecto. ¿En qué 
consiste? Consta de varias disposiciones que 
muchos no han entendido; pues sus cláusu-
las son resumidas, y no reglamentarias. Se 
ha querido respetar la potestad del Presiden-
te de la República y evitar la grita de los 
mtfereses creados, que, en un país tan pe-
queño como el nuestro, son tan poderosos. 

Desde luego, en cuanto a lo que manifes-
taba hace poco el Honorable señor Tomic, 
debo hacerle presente que pensamos también 
en el problema del cobre, pero creímos que 
no era. conveniente tocarlo de modo general 
en esta ley, pues, tratándose de materia tan 
importante, nos pareció preferible que su so-
lución fuera buscada dentro del Congreso, 
con intervención directa de éste. 

Xo tomaremos ninguna medida de impor-
tancia, en lo que al cobre se refiere, sin pre-
via aprobación del Congreso. 

Cuando se inició este nuevo Gobierno, se 
lucubraba en el extranjero y en los países 
vecinos sobre cuál sería el criterio político 
que se impondría en el País. Había muchas 
eludas y prejuicios. Y liemos' dado una de-
mostración en América que nos enorgullece. 
¡ Somos el país más libre del Continente! Mi-
remos hacia afuera. ¡ En todas partes sedi-
ciones, dictaduras, gobiernos militares! Y el 
nuestro, ¡un país libre! El ejemplo de este 
Congreso de adversarios políticos nuestroá,, 
dando a] Gobierno su confianza, es un her-
moso ejemplo democrático, que honra a Chi-
le en el mundo entero y permite mirar con 
seguridad el .porvenir. 

Cuando hace más de diez años era Canci-
ller y estuve representando a Chile en la 
Conferencia de Río de Janeiro, no faltaron 
las dificultades, como es natural, pero, en 
medio de ellas, el* Canciller chileno se sen-
tía. fuerte,, pues todos comprendían que, en 
el concierto de las naciones, é] era: el repre-
sentante, no de una tiranía, sino de una ver-
dadera democracia, en cuyo nombre legíti-
mamente podía hablar. 
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Este es uno de los aspectos de mayor im-
portancia que ofrece el régimen constitu-
cional, que, pese a los deseos de algunos, no 
será abatido. Tales intentos se estrellarán 
con la roca de granito que es Su Excelencia el 
Presidente de la República, quien no permi-
tirá, por ningún motivo, quebrantamiento de 
nuestra democracia 

Tal certidumbre, tal" confianza es la que 
debe dar a Sus Señorías la seguridad de que 
aplicaremos rectamente la ley de facultades 
que el Congreso otorgue al Ejecutivo; que 
'la aplicaremos como Sus Señorías nos las con-
cedan, con sus limitaciones, sin excesos de 
ninguna especie, y conforme a su recto sen-
tido. 

El plan del Gobierno, sobre el cual se pi-
den mayores explicaciones, está en e] pro-
yecto. 

En primer lugar, éste establece medidas 
tendientes a regular el nivel de los gastos 
públicos. El artículo tercero dispone que la 
aplicación de los artículos 1.° y 2.° no podrá 
significar aumento del conjunto de remune-
raciones fijadas en la Ley de Presupuestos 
y en lo.-; presupuestos de las instituciones 
autónomas y semifiscales. ¡Un gobierno que, 
por su propia iniciativa, limita sus gastos; 
que pide una reforma para reducirlos, no 
para excederlos; que no quiere' más atribu-
ciones de aquellas que lea permitían restrin-
gir, no aumentar sus gastos, merece también 
la consideración y el apoyo del. Honorable 
Senado! 

El artículo 8.° del proyecto autoriza al 
Presidente de la República para reducir o 
suprimir, por decreto supremo, gastos o in-
versiones establecidos en la Ley de Presu-
puestos para 1953. A este respecto, quiero 
hacer una aclaración. He dado mi conformi-
dad al Presupuesto que aprobará el Senado 
esta tarde y que fué despachado ayer pol-
la Cámara de Diputados. Pero jes ése el 
Presupuesto definitivo de la Nación? Lo he 
examinado acuciosamente, a fondo, y estoy 
abismado de los abusos que en él se come-
ten. Por simple decreto, el Gobierno lo re-
ducirá en aquellos gastos exagerados, inúti-

les, absurdos y hasta burlescos. Porque hay 
gastos de esta naturaleza. En materia de 
subvenciones, por ejemplo, hay erogaciones 
fiscales que mueven a risa. Entidades inven-
tadas, inexistentes, reciben subvenciones. En 
otros casos, el Estado aparece subvencionan-
do a instituciones de recreo o agrado. ¿Es 
esto admisible? 

Tales cosas han sucedido, porque la polí-
tica impide a los gobiernos pelearse con. los 
políticos. ¡'También he sido Diputado, y sé 
que uno se aburre de luchar, de crearse ene-
migos, de levantar odiosidades a su alrede-
dor, y que a veces no queda otro camino que 
ceder! Creo, por eso, que el Congreso se ve-
ría impedido de legislar en materia de re-
ducción de gastos, y que ello sólo puede rea-
lizarse si interviene la mano enérgica del Po-
der Ejecutivo. Ya lo he visto en la Comisión 
Mixta de Presupuestos. Se formularon allí 
montañas de indicaciones tendientes a au-
mentar gastos. ¡ Si yo djiera a Sus Señorías 
que me vi obligado a aceptar la petición de 
un señor Diputado p&ta aumentar un gasto 
inútil, sólo a camhio de que se pudiera avan-
zar en el estudio del proyecto! No pude ne-
garme, pues el plazo constitucional estaba 
por vencer. No podía hacer otra cosa. Sin 
embargo, tengo plena conciencia de que, en 
cuanto esté en manos del Gobierno esta ley, 
borraremos tal gas to . . . 

— (Bisas). 
Se consignan en el proyecto, también, me-

didas para reducir los gastos privados de la 
Xación, que son enormes. Hay derroche en 
el País. El Congreso proclama que debe com-
batirse la inflación, pero ésta la quieren to-
dos. Hav que decirlo con franqueza: la in-
flación la desean todos, grandes y chicos. 

H a y fuerzas políticas que aparentemente lu-
chan por instaurar un plan antiinflacionista. 
Sin embargo, en la realdiad de los hechos, 
están contra el Gobierno y buscan la mane-
ra de impulsar la inflación. En Francia, 
por ejemplo, un hombre valeroso, M. Antoi-
ne Pinay, se lanzó vigorosamen'fe en un 
plan contra la inflación. P*ues bien, se jun-
taron las fuerzas inflaeionistas y lo derriba-
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ron, porque la inflación tiene muchos adep-
tos ocultos. 

En 1932, cuando yo ocupaba la Cartera 
del Trabajo, un Ministro de Hacienda quiso 
instaurar un plan abiertamente inflacionis-
ta en el País, creyendo que ése era el modo 
de conjurar la crisis. Yo entonces era jo-
ven y me opuse casi solo a tal plan. Recuer-
do, como si fuera ahora, que muchos hom-
bres importantes de Gobierno me decían : 
"No se oponga a la inflación, si es agrada-
ble y muy popular. Viviremos felices seis 
meses". Evidentemente, tales son los efec-
tos trastornadores de la política inflacionis-
ta. Por eso, muchos de los enemigos de la in-
flación, en el fondo, son campeones de la 
misma. 

Señor Presidente: el proyecto tieixle a 
reducir los gastos privados de los que po-
seen grandes y medianas rentas. ¿, Cómo es-
posible que haya balnearios de lujo, sun-
tuosos, inútiles, en donde se gastan millones 
y millones de pesos, en construcciones total-
mente innecesarias, erT circunstancias de que 
faltan casas para obreros y empleados ? ¿ Có-
mo es posible que se estimule la edificación 
de esos balnearios, en donde se derrocha el 
dinero a manos llenas? Es característica de 
la inflación el desprecio por el dinero y el 
afán de comprar. El sentido de la economía 
desaparece. Luego se crea un clima de amo-
ralidad que enerva al País. Conjuntamente, 
se produce una enfermiza ansiedad por el 
dinero, que degenera en escándalos. El Go-
bierno ha sido prudente, en esta materia, 
pues comprende que se trata de un mal más 
profundo. No queremos el descrédito de na-
die. Pero, evidentemente, la atmósfera gene-
ral creada por el proceso infJacionista es per-
turbadora para la moral pública y favorece 
todo género de peculados; Es el paraíso de 
los gestores y negociantes. Sus Señorías re-
cordarán que, en Alemania, la gran corrup-
ción coincidió con la época de la' máxima in-
flación. Tiene ésta efecto deletéreos en la vi-
da de los pueblos. Por eso queremos, entre 
otras Cosas, restringir los gastos privados ex-
cesivos. Y lo obtendremos, pues no son pala-

bras solamente. Muchos creen que esta ini-
ciativa quedará en el papel: lo acordamos 
—piensan—, y -no se Tevará a efecto. Es un 
profundo .error. La ley se aplicará, y se apli-
cará con criterio recto, procurando alcanzar 
la finalidad propuesta, en bien del País. -

Dentro de las medidas y facultades para 
influir en el nivel de los "gastos privados, el 
artículo 6.° del proyecto, como decía, auto-
riza para limitar las construcciones particu-
lares de carácter suntuario; y en su letra a) 
establece un régimen de ahorro obligatorio 
que podrá alcanzar hasta el" 5% de las ren-
tas del personal. 

El artículo 5." faculta para adoptar todas 
las medidas tendientes a un mejor "con-
t ro l " del crédito, tanto en lo que atañe al 
Estado como a los bancos particulares. 

El artículo 7.° otorga, a su vez, facultad a 
la Caja de Ahorros para emitij^ bonos, "de-
bentures" y otros títulos, a fin de financiar 
la construcción de viviendas populares, fo ; 

mentar la producción de alimentos y reali-
zar otros objetivos de utilidad general.. 

Yo .sé que el ahorro obligatorio tiene mu-
chos enemigos, pero hay que establecerlo, con 
las garantías adecuadas. No será una medi-
da contra la gente que no tiene nada, -como 
aquí se ha dicho; no afectará al empleado 
u obrero de escasgs recursos. Será un alio- / 
ito prudente, moderado; un ensayo que por 
primera vez se hará en Chile, pero indispen-
sable. A cine la gente pierda o derroche su 
dinero, es preferible que lo guarde; pero ha-
brá garantías para que los bonos o títulos 
de ahorro que se emitan tengan un valor e.s-
tab'le, que no sea aminorado por la caída gra-
dual del peso, que procuraremos sostener. 

Pasemos ahora a tratar de los medios 
de pago. ¿Pueden éstos aumentarse indefi-
nidamente? Hay quienes sostienen que no de-
bemos intervenir en. los bancos. Yo. les res-
pondo que es constitucional tal intervención, 
pues la creación de dinero sólo puede ser 
obra del Estado, de los Poderes Públicos. F'e-
ro los bancos particulares crean dinero, por 
su cuenta. Y este poder inmenso, motor prin-
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cipal de la inflación, no puede quedar li-
brado a la sola autoridad de las institucio-
nes de crédito.'La Constitución Política del 
Estado, en su artículo 14, N.° 8, reserva a 
la ley todo lo concerniente ai sistema mone-
tario. Hoy existe un poder creador de di-
nero, que obra independientemente, que no 
está "controlado" por el Estado y que se 
ha convertido en un poderoso factor de la 
inflación^' Ese poder son los bancos. 

No daré datos acerca de cómo los bancos ' 
particulares aumentan la inflación, porque 
es tema de sobra conocido por el H. Senado. 
El redescuento en él Banco Central ha al-
canzado las más altas cifras, y 'Jo mismo 
ocurre con el nivel de las colocaciones ban-
carias. 

No. abordaríamos, con sinceridad, el pro-
blema de la inflación, si no tocáramos con 
franqueza este aspecto, que el provecto en 
debate aborda desembozadamente. 

El artículo 1.", al autorizar al Presidente 
de la República para reorganizar todas las 
instituciones de carácter público determinan-
do sus funciones y facultades —esto lo digo 
enfáticamente—, permitirá introducir refor-
mas en la ley orgánica del Banco Central 
de modo que esta institución pueda dispo-
ner de los instrumentos necesarios para in-
fluir en el mercado del dinero, aparte otras 
reformas. 

El artículo 5." faculta para adoptar 'me-
didas de "cont ro l" monetario mediante la 
fijación del monto de las colocaciones, pla-
zos, tasas de interés y demás características 
dé las operaciones que efectúan las institu-
ciones de crédito del Estado. Además, permi-
tirá dictar normas generales para regular el 
volumen de las colocaciones bancarias y otras 
similares a las ya indicadas para los bancos 
particulares, bajo la tuición del Banco Cen-
tral. 

Cuando se ponga en práctica el plan anti-
inflaeionista, habrá ,que ir , también, como 
consecuencia, a la estabilización de las ren-
tas de sueldos y salarios. Pero no será ésta 
una medida automática, aislada, previa, vio-
lenta, sino que constituirá el producto de un 
conjunto de medidas que —me permito anun-

ciarlo a Sus Señorías— serán eficaces, por-
que la inflación será atacada con relación a 
todos .sus factores y no sólo aisladamente. 

La desconfianza f escepticismo que mu-
chas abrigan, desaparecerá. Las medidas del 

; Gobierno, repito, serán eficaces. Se detendrá 
la inflación, no inmediata ni totalmente, pe-
ro sí paulatinamente, y será gran victoria 
el lograrlo. ; 

El 21 de mayo próximo, cuando,'por in-
termedio de mi sucesor, se den a conocer las 
disposiciones y reformas que se hayan ma-
terializado mediante este proyecto de facul-
tades extraordinarias, Sus Señorías, induda-
blemente, tendrán que convenir etí qiie el mé-
todo empleado para realizar el plan, ha sido 
un acierto. Entonces, apreciarán que las me-
didas aplicadas no han sido meros arbitrios, 
y que el depósito de confianza que el Con-
greso ha hecho en manos del Gobierno no 
fué inútil. 

Es materia esencial del proyecto conducir 
la economía hacia el aumento de la produc-
ción nacional. Los artículos 1.° j 7." permi-
tirán al Gobierno crear una gran institución 
de crédito, o Banco del Estado, que tenga: 
la función básica de absorber las diversas 
comente* del ahorro nacional, tanto públi-
cas como privadas, para encauzarlo al finan-
ciamien.to de programas de desarrollo pro-
ductivo. Al otorgarle las facultades al Go-
bierno, los artículos citados permitirán, con 
amplia elasticidad, f i jar funciones y atribu-
ciones que contribuyan a crear un mercado 
de capitales con normas y métodos financie-
ros adaptados a las necesidades del desarro-
llo económico del País. 

La reforma bancaria no se circunscribe só-
lo al crédito público; incluye también al 
privado, - mediante la facultad que otorga el 
inciso segundo del artículo 5.°, según ya se 
ha dicho. 

El Gobierno ha querido reducir 'los inte-
reses bancarios. Una comisión presidida por 
un Diputado conservador, don Enrique Al-
calde Cruchaga, trabajó arduamente en esa 
tarea, Sé que tendrá éxito, pese a las difi-
cultades que el problema presenta en este 
estado del auge de la inflación. 
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El artículo 6.° faculta al Presidente de la yecto es inconstitucional, al llegar a esta par-
República para establecer1 procedimientos te de la exposición general del proyecto, quie-
más expeditos para la entrada de capitales ro decir que ningún otro ha estado mejor en-
extranjeros, de acuerdo con las normas ge-/ cuadrado dentro de las normas constitucio-
nerales que se establecen. naifes que éste, como paso a explicarlo. 

El Honorable Senador señor Frei nos ha- Esta será una ley verdaderamente consti-
cía presente en la Comisión la verdadera vía tucional, que vendrá a reparar errores come-
crucis que deben seguir las personas que de- tidos por el Honorable Congreso, como quie-
sean incorporar capitales extranjeros a núes- ra que por este1 proyecto se devuelven, en 
tra economía. Con ese convencimiento, ha- el hecho, al. Presidente de la República, fa-
ciéndome eco de los insistentes comentarios cultádes de que había sido injustamente pri-
que se estaban haciendo acá sobre la nueva vado por el Parlamento al invadir éste el 
política de cambios puesta en práctica en el ejercicio de la potestad reglamentaria que 
Perú, y sin participar de su teoría en to- es privativa de aquél. 
das. sus partes, pedí a un distinguido políti- El artículo 9." establece la obligación del 
co y economista que observara de cerca los Presidente de la República de elaborar, a 
resultados de esa política. Pude comprobar, partir del "año 1954, un presupuesto de in-
entonces, la gran afhiencia • de 'capiteles ex- versiones de las instituciones semifíscales y 
tranjeros que se ha producido en el país ve- autónomas, además de las que consigna _ el 
ciño, principalmente debido a las facilida- Presupuesto Ordinario de la Nación, 
des que ahora se les da con él sistema del Nótese bien que hablo de presupuesto de 
cambio libre. Cierto es que, en su mayoría, inversiones y no de gastos. Ello se hace con 
son pequeños capitales, pero no por eso de- el objeto de coordinar y armonizar las múl-. 
jan de interesar para, el incremento de los tiples iniciativas de inversión de las autori-
capitales de un país. En todo caso, cualquie- dades públicas, bajo un plan i u i í c o de inver-
ra que sea la solución que se dé al sistema sionés adaptado a la capacidad de capita-
de los cambios, hay conveniencia en facilitar dización del País, y que contiene, además, un 
el ingreso de capitales extranjeros al País. orden de prelación anual para su ejecución. 

No me referiré al punto que trata de la Actualmente, ello se hace a espaldas del 
cooperación de las Fuerzas Armadas en la Congreso Nacional y de) Gobierno, 
ejecución de planes de desarrollo económico, Pues bien, ahora deberá ser enviado al 
porque el proyecto es muy claro al respecto. Congreso Nacional el plan- de inversiones de 
Las Fuerzas Armadas ya tienen ganados el dichas entidades, que será aprobado por el 
respeto y la gratitud de nuestros con'ciuda- Parlamento. Sólo entonces aplicaremos real-
danos, por" su fidelidad a las instituciones y mente la Carta Fundamental, que quiere que 
la estela de glorias que han dejado en la.bis- el Congreso apruebe estos gastos, por lo me--
toria de nuestra tierra. Ellas desean, ahora, nos en el rubro de las inversiones, 
tomar la tarea edificante y moralizadora de He lamentado no observar, en el brillante 
cooperar materialmente en las1 grandes obras informe de las Comisiones unidas, una fra-
que interesan a la economía nacional. Ello se de reconocimiento por esta iniciativa del 
no significará, en caso alguno, como lo temen Gobierno, que restablece la constitucionali-
los- Honorables Senadores comunistas, un dad en un aspecto en que se estaba quebran-
perjuicio para las reivindicaciones de la cía- tando la Constitución Política del Estado, y 
se obrera, pues estas nuevas ..fuerzas de, tra- que, además, tiene la mayor trascendencia 
bajo jamás serán usadas para quebrar huel- económica. 
gas legales ni para, sustituir obreros ni envi- El artículo 10 del proyecto autoriza al 
lecer el precio del trabajo. Presidente de la República para "contratar 

Recordando que se ha dicho que este pro- préstamos o empréstitos en él Fondo Mone-
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tario Internacional, en el Banco Internacio-
nal de Reconstrucción y Fomento o en otras 
instituciones de crédito extranjeras, para 
desarrollar un plan extraordinario de fomen-
to de la producción agrícola o para otros fi-
nes económicos de utilidad general". 

De aquí en adelante, no oiremos a Sena-
dores quejarse de la falta de apoyo a la agri-
cultura. En nuestro país, la agricultura es-
tá en evidente crisis de producción. El País 
no produce lo suficiénte para alimentarse. 
Se ha ciado cierta preferencia injustificada 
a la industria y dejado de lado a la agri-
cultura. E l Gobierno se propone buscar el 
justo equilibrio. 

Este proyecto, que es bien completo en 
medio de su modestia, consigna las posibili-
dades ele contratar préstamos en el exterior 
para impulsar la agricultura. Y debo decir 
al Senado que hay conversaciones'muy avan-
zadas al respecto, que espero infundirán op-
timismo y confianza a la agricultura nacional. 

Quiero que quede bien en claro que las 
facultades otorgadas por el Congreso Na-
cional en el artículo 1.° del proyecto, facul-
tan a; Gobierno para establecer las atribucio-
nes y facultades de las instituciones 'que 
va a reorganizar, con lo que podrá modi-
ficar o dictar sus leyes o estatutos orgánicos. 
Esto es esencial. No se trata únicamente de 
cambiar empleados y reducir- los gastos. Se 
trata de cambiar el sentido de las institu-
ciones hoy existentes, de hacer modificacio-
nes profundas y no de carácter periférico. 
No se trata, entonces, de cosas de deta-
lle, como sacar a un empleado y poner a 
otro, sino fundamentalmente, dentro de la 
amplia gama en que pueden aplicarse estas 
facultades, de reorganizar racionalmente la 
Administración Pública, refundiendo y co-
ordinando diversos servicios e instituciones, 
eliminando la duplicidad de funciones, de ma-
nera que nuestras instituciones respondan a 
las necesidades de nuestro desarrollo econó-
mico, y dando a .los organismos existentes o 
que se creen las atribuciones y funciones que 
-el Presidente juzgue necesario otorgarles. 

Nosotros hubiéramos querido, desde un 
punto de vista que podría llamarse de ética 

política, no habernos inmiscuido en el pro-
blema de las consejerías parlamentarias. Pe-
ro la opinión pública entera está en contra 
de ellas, porque no comprende que el Parla-
mentario pueda ser administrador y fiscali-
zador. No comprende que invada funciones 
propias del Presidente de la República en los 
organismos semifiscaleis o autónomos. .Cree 
que, las funciones legislativas, tan excelsas y 
de tan elevada importancia, no deben entrar 
al terreno de la Administración, que siem-
pre crea dificultades y perturbaciones. No 
comprende, por ejemplo, que los Parlamen-
tarios aparezcan recibiendo dieta y emolu-
mentos de parte de esas entidades. No lo 
comprende, y a la opinión pública le irrita 
esa situación. Partidos muy importantes de 
esta Alta Cámara se levantaron hace poco en. 
contra de esa ley de consejerías, que nos-
otros pensamos y deseamos que sea deroga-
da. Hemos aceptado lo que las Comisiones 
unidas han propuesto; pero, con la f ran-
queza con que debe hablarse, les decimos que 
ello es un error, un grave error, como lo fué 
también el liaber aumentado la dieta par-
lamentaria en la forma en que se hizo. F u i 
un grave error político del Congreso. Yo 
respeto profundamente ¡ai Parlamento. Lo 
que en esta materia haya acordado, está en 
su derecho de hacerlo. Sin embargo, nosotros 

, le advertimos que eso no es conveniente; que 
la forma en que se ha aprobado esta parte 
del proyecto, es equivocada. Nosotros la he-
mos admitido solamente como un medio prác-
tico para acelerar el despacho de la ley. De 
modo que, si Sus Señorías quisieran acoger 
este punto de vista del Ejecutivo, les que-

: daríamos muy agradecidos, no por apartar-
los del manejo de esas instituciones —mu-
chos Parlamentarios se han desempeñado bien 
en esta labor—, sino porque se sienta un pre-
cedente altamente inconveniente, que resta 
autoridad al Poder Legislativo, al cual tan-
to respetamos y deseamos ver incólume ante 
la crítica que se dirige contra la institución 
representativa. 

• El señor FREI.—¡ Sobre esta materia ha 
i habido muchas opiniones..! 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
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cienda).—Sí, hubo muchas indicaciones. Yo 
tengo por el Senado el más alto respeto, por 
su patriotismo, versación, desinterés y ab-
negación. Y lo digo públicamente en este de-
bate : estoy profundamente agradecido de 
que muchos señores Senadores hayan renun-
ciado a sus puntos de vista personales, inclu-
so a su doctrina, en beneficio de esta ley. 
Es un acto de sacrificio que el Gobierno 110 
olvidará. 

Dejo constancia, además, de que hubo se-
ñores Senadores que áe opusieron a la exis-
tencia de las consejerías pfirtamentarias. Es-
to es un asunto sobre el cual Sus Señorías 
deliberarán y resolverán lo que estimen más 
conveniente. Naturalmente, el ' Ejecutivo se 
reserva el derecho de presentar ai Congreso 
un proyecto que derogue la ley que creó las 
consejerías parlamentarias, de acuerdo con 
su doctrina. 

Quiero referirme, finalmente, a las pala-
bras que el Honorable señor Torres pronun-
ció en lia sesión de ayer. Deseo dar a Su Se-
ñoría la seguridad de que ésta no será una 
ley política ni se aplicará, con esos fines. 

Habría «ido muy cómodo para nosotros 
seguir los consejos de algunos que hubieran 
preferido una actitud tajante de parte del 
Gobierno y no la que ha observado en res-
guardo del sistema constitucional. Esa polí-
tica de "rompe y rasga" no la han deseado 
en ningún momento ni el Gobierno ni los 
partidos que lo apoyan,-pero hay elementos 
que la desean, y esto se explica, porque en 
•Ja situación revolucionaria creada por ei ve-
redicto abrumador del 4 de septiembre, se 
levantan personalidades con puntos de vista 
extremistas, inflexibles, que desean otras fór-
mulas, no la nuestra. Hombres constitucio-
nalistas los de este Gobierno —por rara -coin-
cidencia, muchos de nosotros Ministros del 
Presidente don Pedro Aguirre Cerda, a quien 
rindo mi más grande homenaje—, acostum-
brados a servir la causa de la Constitución 
y la ley, y fieles a la línea que nos lia fijado 
S. E. el Presidente de ;la República, hemos 
tramitado este proyecto procurando que 110 
fueran a crearse situaciones irreparables. 

Por eso, digo al Honorable señor Torres 

que está en un error si piensa que con esta 
ley se perseguirán fines políticos. Esté se-
guro Su Señoría de que no defraudaremos a 
aquellos de quienes hemos recibido tan am-
plia manifestación de confianza. El Presi-
dente de la República lo ha dicho hasta el 
cansancio. Y si mi testimonio tiene algún va-
lor, quiero que se sepa que, habiendo sido 
Ministro de varios F'residentes, 110 he encon-
trado ninguno más observante de la Consti-
tución que el Excmo. señor Ibáñez, en este 
segundo período de su gobierno. Quiero ci-
tar tan só'o un hecho: recuerdo que cuando 
le pedí que enviara un Mensaje para convo-
car a ambas ramas del Congreso a sesione» 
especiales, se opuso diciendo que esto era una 
invasión de facultades, a su juicio privativas 
del Congreso; y ha sido menester librar ba-
tallas con él para que aceptara dictar ine-
vitables decretos de insistencia, que él no" 
acepta. 

Nuestra Carta Fundamental tiene sus im-
perfecciones y creo que, de los que suscribie-
ron esa Carta, fuera de Su Excelencia, es el 
Honorable señor Maza el único que sobre-
vive... 

El señor LAFERTTE.—Hay unos cuantos. 
El señor POKLEPOVIC.—El señor Ibá-

ñez también. 
— (Risas). 
El señor EOSSETTI (Ministro 'de Ha-

cienda).—Pero imperfectas o no, las pres-
cripciones de la Constitución serán, en todo 
momento, respetadas. Lo declaro con satis-
facción cívica. 

Los señores Senadores de la Oposición po-
drán tener tranquila la conciencia y estar se-
guros de que 110 han entregado los poderes 
que este proyecto significa, a un Gobierno 
perjuro, que vaya a faltar a sus deberes. 

Por .eso, estoy cierto, señor Presidente, de 
. que esta iniciativa será aprobada tal como es-
tá redactada en- el informe de la« Comisiones 
unidas y con las indicaciones que lian sido 
aprobadas por ellas últimamente. Espero que 
se votará sin mayores dificultades, que ten-
drá el apoyo'de todos los señores Senadores 
y que nosotros serenitos dignos de su confian-
za, del apoyo que nos han prestado y de la 
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rectitud e hidalguía que observan con el Go-
bierno. , Estoy seguro de que, cuando pasen 
jos días, no tendrá el Honorable señor Rodrí-
guez de la Sotta, respecto a esta ley, la duda 
que le ha inspirado la ley 4.113. Esos eran 
,otros tiempos y otros hombres; hombres de 
otra época, muy hábiles, muy diestros, pero 
que no supieron comprender la evolución 
social y política creada en el País. Ahora, la 
situación es más grave. l Ahora vivimos en un 
mundo en revolución, dividido en dos gran-
des sectores que luchan entre sí. 

En este mundo nuevo, seamos dignos, se-
ñores Senadores, de la tradición democráti-
ca y gloriosa que siempre ha seguido al piie-
blo de Chile, y sepamos ¡servir las graneles as-
piraciones que lo alientan. 

El señor MAZA.—¿Me permite usar de la 
palabra, señor Presidente? 

El señor ALE'SSAN'DRI, don Fernando 
(Presidente.)—Tiene la palabra el Honora-
ble señor Maza. 

El señor MAZA.—Deseaba solamente dar 
.al señor Ministro, la noticia de que también 
viven los siguientes firmantes de la Constitu-
ción: don Gustavo Lira, don Claudio Vicuña 
y don José Santos Salas. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Ofrezco la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 

- El Honorable señor Rivera ha formulado 
una indicación tendiente a substituir total-
mente el. proyecto. Las Comisiones unidas es-
timaron que este nuevo proyecto es totalmen-
te incompatible con el que ya aprobaron. 

En consecuencia, podría votarse si se aprue-
ba o no en general el proj'ecto de las Comi-
siones unidas. En caso afirmativo, quedaría 
rechazada la indicación formulada por el Ho-
norable señor Rivera. 

En esta inteligencia, se votaría en general.-
En votación. 
—'-{Durante la votación). 
El señor FAIVOVIOH.—A pesar de que, 

en la exiDosición que hice ayer, tuve el honor 
de f i ja r la posición del Partido Radical fren-
te a este proyecto de ley, en este momento, al 
votarse en general, quiero reiterar un con-
cepto. 

Los Senadores radicales, al votar 'favorable-
mente estas facultades extraordinarias, desean 
significar al -Ejecutivo la posibilidad de que, 
con este instrumento, pueda llevar a cabo sus 
propósitos de resolver los problemas funda-
mentales que afectan al País en estos instan-
tes. Pero recae sobre él la responsabilidad de 
dar cumplimiento a esta ley con rectitud, 
dentro de un amplio espíritu de justicia, sin 
ánimo persecutorio. Esperamos que su actua-
ción se desarrollará dentro del cauce de la 
Constitución y de ley. Sobre él pesa, pues, 
la responsabilidad de mantener el régimen 
institucional en condiciones normales. 

El señor MAZA.—No voto por estar pa-
reado con el Honorable señor Allende, quien 
ha debido abandonar la- Sala por razones de 
salud. 

El señor VIDELA.— Los que defendemos 
con sinceridad la permanencia de nuestro ré-
gimen democrático, debemos, en determina-
das ocasiones, efectuar grande, sacrificios. 

En los actuales momentos, creo convenien-
te, para tal loable objetó, votar afirmativa-
mente el proyecto en discusión. 

Y aun para dar este voto, debo pasar sobre 
naturales circunstancias que .producen hechos 
recientemente ocurridos, por ejemplo, en los 
Ministerios de Relaciones y Trabajo, hechos 
que contradicen las reiteradas declaraciones 
del Gobierno en el sentido de que se manten-
drá una norma , de seriedad y respeto en la 
Administración Pública. 

Quiera el destino que el actual Gobier-
no sepa comprender la patriótica actitud que 
hoy adopta el Senado, y que nuestro país si-
ga siendo dirigido dentro de las normas de 
respeto al derecho y a la libertad. 

El señor ERRAZURIZ.- - P o r las razones 
que di ayer, 110 puede votar este proyecto fa-
vorablemente. 

Votó que no. 
El señor MARIN.—Señor Presidente: . 
A los conceptos que manifesté ayer, en la 

discusión general, quiero, en este momento, 
agregar otros, al votar afirmativamente la 
concesión de estas facultades que solicita el 
Ejecutivo: 

1) No debe olvidar el Gobierno que se con-
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ceden las Facultades, en lo relativo a la re- ' E1 n j T C i d e v id a de un pueblo —lie dicho 
organización de la Administración Pública, y i0 repetiré hasta el cansancio— depende de 
con el exclusivo fin de introducir economías l a r e n t a m e dia por habitante; la renta media, 
en el Presupuesto Nacional. de la renta general del País, y ésta renta ge-

Sería traición a nuestra, confianza si ello neral, de su mayor capitalización. No tendrá, 
fuera para repartir prebendas entre los ami- .p u e S ) e i p a í s m e j o r nivel de vida mientras no 
gos y pai-tidarios, más aún si fuera para crear aumente su capitalización, 
nuevos cargos. . De ahí depende su mayor armonía y bien-

E1 País eligió al actual Gobierno jorque estar social. Esto-es obvio. Sólo no lo ven los. 
creyó ve r en .el General Ibáñez un símbolo utopistas y los demagogos, 
de equidad y de justicia, al margen de tóelo No debe olvidarlo el Gobierno, en el uso-
favoritismo. de las facultades que se le van a otorgar. 

La opinión pública chilena e o vigilante y Voto cjue sí. 
celosa. , El señor RODRIGUEZ DE LA SOTTA. 

Mal haría el Gobierno en defraudar, una . ^ p o r las razones que di ayer, voto negativa-
vez más, a esa opinión pública, que ha visto mente. 
ya tantas veces desvanecidas sus esperanzas. El señor LAFERiTTE:—Como lo manifesté 

Por desgracia, l.as actuaciones de los dos a ; r e V ) i o s .Senadores comunistas votaremos fa-
primeros meses del Gobierno no revelan, en vorablemente, a pesar de que las disposicio-
todo sus actos, esa .equidad y esa justicia que .1]es del proyecto se aplicarán más allá del 
tanto .prometió. mandato del Parlamento actual, y el que se 

2) De.be el Gobierno, en el manejo de las constituya después de mayo próximo se en-
finanzas, tener presente que gran parte de contrará con, una ley que concede al Presi-
los gastos presupuestarios en la actualidad, dente de la República det»rminadas faculta-, 
están financiados, con las entradas del cobre, des, en algunos casos per el plazo de seis me-
como otrora lo estuvieron con las entradas ses, y, en otros, .por un año. En esta forma, 
del salitre. el próximo Parlamento se verá impedido pa-

No debe olvidar el Gobierno, que cualquiera ra legislar respecto de las materias que in-
baja del precio del metal puede significar cluye la iniciativa en debate, 
una verdadera hecatombe económica para el Pie escuchado con sumo interés las obser-
Pais. vaciones que el señor Ministro de Hacienda 

No debe un Gobierno, serio y consciente, ha hecho, taiKO en la.s Comisiones como en 
prescindir de esta amarga realidad: que no esta Sala. Desgraciadamente, no pude escu-
puede vivir confiado, en la demanda de un char las que planteó en el seno ele la Subco-
metal cuyo precio oscila y oscilará siempre misión, porque ésta celebró sus sesiones fue-
en el mercado internacional, y el cual, se- ra del recinto del Congreso. Me habría in-
gún nos hacen pensar todas las circuns- teresacío participar en ellas, porque deseaba 
taneias, ha llegado a su precio máximo. conocer, a conciencia y extensamente, las in-

3) En el uso de las facultades tampoco novaciones que se propusieron. No pude ha-
puede olvidar el ¡Gobierno que Chile, con cerlo, y en la mañana de hoy nos hemos en-
economía en formación, con su acervo de ca- contrado con que todas las indicaciones que 
pitalización aun no formado, es uno de los se presentaron fueron rechazadas, por uno u 
países más gravados de la tierra. Como lo he otro motivo. 
demostrado en otra ocasión al Senado, entre- En esta sesión, el señor Ministro manifestó 
ga el 25% de su renta nacional a las arcas a la Sala que en marzo próximo habrá eleccio-
fiscales, en circunstancias de cjue la Repúbli- nes libres. Yo preguntaría: ¿qué se entiende 
ca Argentina., con riquísima heredad, sólo lo por elecciones libres? A mi juicio, las de mar-
hace en un 15,8%, y Estados Unidos—el país zo no podrán serlo, si no se deroga prev.ia-
más riqo y capitalizado del mundo—, en un mente la mal llamada Ley de Defensa de la 
19,1%. , Democ racia, pues si tal cosa no ocurre, una 
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cantidad ibastánte considerable de ciudadanos 
estarán impedidos de emitir sus vetos, y otros 
no podrán ser elegidos como representantes, 
aun cuando la voluntad y el dereclio ciuda-

' danos quisieran ungirlos Parlamentarios. En-
tonces será, indudablemente, un Parlamento 
espurio, pues no se permitirá emitir sus vo-
tos a una cantidad considerable de ciudada-
nos que tienen derecho a estar inscritos y a 
ser elegidos. 

Por esto pensamos que, si no se deroga la 
referida ley, no habrá elecciones libres, con-
trariamente a le que ha expresado el señor 
Ministro de Hacienda esta mañana en el Se-
nado. 

Por otra parte, el señor Ministro manifes-
tó que la situación es extraordinariamente 
grave. Realmente, en la Comisión se nos po-
nían en tensión los nervios cuando el señor 
Rossetti exponía la gravedad.de la situación. 

Ha dicho, también, este Secretario de Es-
tado que se han propuesto gastos absurdos, 
vale decir, que no se justifican. Tengo enten-
dido que tales gastos no han sido propuestos 
por Parlamentarios comunistas, y el señor 
Ministro no precisó quiénes propusieron efec-
tuar gastos absurdos. 

Me llamó profundamente la atención que 
el señor Ministro sostuviera que, posiblemen-
te, después del 21 de mayo próximo, su su-
cescr hará otras cosas. ¿Cómo es posible es-
to, cuando la confianza del Senado radica 
precisamente on la persona del señor Minis-
tro, quien, con tanta claridad y con un afán 
que tenemos que reconocer, ha declarado que 
el Gobierno sabrá aplicar en debida forma 
las disposiciones de la fu tura ley? ¿Piensa, 
en algún momento, el señor Ministro que 
quien :o suceda no procederá a suprimir, por 
decreto, los gastos absurdos? Repito que esta 
declaración del señor Rossetti me ha llamado 
profundamente la atención, dado el hecho de 
que el 21 de mayo próximo se renovará la to-
talidad ele los miembros de la-Cámara de Di-
putados —excepto, naturalmente, los que pue-
dan ser reelegidos— y la mayoría del Sena-
do, ya que veinticinco Senadores terminan 
su mandato y seguramente vendrán nuevos 
representantes. 

Para terminar mis observaciones, quiero 
hacer presente que el Honorable señor Allen-
de me pidió, antes de ausentarse de la Sala, 
manifestar que hubo de retirarse por deberes 
particulares ineludibles que tenía para con 
su familia; que él habría votado favorable-
mente este proyecto de ley, pero que esos mo-
tivos le impedirían satisfacer ese deseo. 

Voto que sí. 

El señor RETTIG.—Señor Presidente, el 
votar un proyecto que concede a un Gobierno 
facultades especiales, importa, generalmente, 
el compromiso de adhesión a la política ínte-
gra que ese Gobierno sigue. No es ésa mi po-
sición de este instante. 

Votavé favorablemente el proyecto de fa-
cultades, pero conservando frente a este 'Go-
bierno, como lo harán mis Honorables cole-
gas de partido, una posición de vigilante in-
dependencia. Si voto en favor de las facul-
tades, es porque tengo presente un hecho: el 
4 de septiembre triunfó en Chile un movi-
miento innominado, de características diver-
sas de las de todas las combinaciones políti-
cas que antes habían llegado al Gobigxno de 
Ja República. Manifestó su actitud ese mo-
vimiento, durante toda la campaña electoral, 
en todas -sus tribunas, con violencia y acidez 
y queriendo significar un anhelo de rectifi-
cación. 

Como miembro ele un partido político, sigo 
creyendo que ése no fué un acierto de la 
ciudadanía, pero como demócrata, tengo la 
obligación ele procurar que ese movimiento 
tr iunfante encuentre, ele parte de todos los 
Poderes Públicos, los elementos necesarios 
para realizar sus anhelos. 

El deseo popular era de rectificación y de 
esperanza. Tenemos la obligación de prestar» 
armas a esa esperanza. No hacerlo, poner di-
ques a esos anhelos y a esos deseos, sería un 
acto suicida en un instituto republicano co-
mo es el Parlamento. Porque poner tales di-
ques a los deseos del pueblo significa siem-
pre abrir las puertas del trastorno v, al pro-
pio tiempo, abrir esas mismas puertas a los 
apetitos malsanos de los que nada esperan de 
la normalidad cívica y todo lo aguardan del 
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desastre institucional y, de consiguiente, de 
la dictadura, de'l oprobio y de la abyección. 

Sé, señor Presidente, que al aceptar el pro-
yecto de lejr de facultades extraordinarias 
vamos a proporcionar una satisfacción al 
Jefe del Estado y a los Ministros que lo re-
presentan ; pero bien querría yo que esa. satis-
facción no nos trajera nunca a la mente lo 
que tan maravillosamente hace decir André 
Gide, en su magnífica versión moderna de 
" E d i p o " , al coro de la izquierda, que re-
presenta al pueblo: 

"Majestad, no se por qué intuímos que, 
entre vuestra dicha y nuestra desdicha hay 
algo así como una mística relación solida-
r ia" . 

Bien quisiera que este pensamiento tortu-
rante no nos asaltara nunca como consecuen-
cia de la concesión que hacemos de estas fa-
cultades extraordinarias. Para librarnos de 
tal posibilidad, decimos al Gobierno: el Par-
lamento está demostrando en este debate to-
da su elevación espiritual; es necesario que 
también la demuestre el Gobierno; que pro-
ceda sin odio, que actúe sin pasión, que ope-
re con frialdad y con sentido de equidad. 

Esperamos que así lo haga. Si lo hiciere, 
estaría satisfecha la conciencia de quienes he-
mos votado, por un deber democrático, estas 
facultades. Si no lo hiciere, nos faltarían 
años para dolemos de la magnitud de nues-
tro error. 

Voto que sí. 
El señor PEREIRA.— Dos órdenes funda-

mentales de consideraciones suscita el pro-
yecto de Facultades Extraordinarias, en vo-
tación en este momento. 

Ellas son sus aspectos constitucional y 
político. 

Debo declarar que no habría aceptado ja-
más el proyecto en la forma en que venía 
contenido en el Mensaje del Ejecutivo, por 
cuanto vulneraba claramente disposiciones 
precisas de la Constitución Política del Es-
tado y la doctrina unánimemente estableci-
da al respecto por los más reputados trata-
distas de derecho público. 

La redacción que le han dado nuestras 
Comisiones unidas está encuadrada en la 
letra y el espíritu de la Carta Fundamental. 
y en los principios jurídicos de los consti-
tucionalistas y de mi partido. 

En cuanto al aspecto político, cabe seña-
lar que, siendo imposible uniformar mayo-
rías estables responsables en este Congre-
so, como ha quedado demostrado con la ex-
periencia de los últimos tiempos, cuya cul-
minación máxima la marca el golpe aleve y 
artero de febrero de 1950, que contó con la 
complicidad de partidos que claudicaron de 
su ideología, es preferible entregar al Eje-
cutivo armas legales y herramientas que de-
ben actuar dentro de ciertos marcos fijados 
previamente por la propia soberanía de es-
te Poder Legislativo. 

Así habrá mayor uniformidad para ac-
tuar, mayor legalidad al resolver y absolu-
ta y exclusiva responsabilidad en el Gobier-, 
no, al cual, patrióticamente, sin partidismo 
ni intereses políticos, se le otorgan, consti-
tucionalniente, Facultades Extraordinarias, 
para que resuelva en forma levantada, sin 
mezquindades y con éxito, el prbblema de 
la reorganización de la Administración Pú-
blica y del resurgimiento de nuestra eco-
nomía pública y privada, pavorosamente 
devastada en catorce años de Gobiernos de 
Izquierda. 

Se sirve mejor la causa de la democracia^ 
de la cual soy devoto partidario y cuya de-
fensa es, ademái, nuestra primordial obli-
gación, manteniendo absoluta independen-
cia respecto al Gobierno. 

Fundado en estas razones y en las que 
expuso ayer el Honorable señor Aldunate, • 
voto favorablemente. 
• El señor MUÑOZ CORNEJO.— Señor 

Presidente: 
Al expresar en este debate, tan trascen-

dental en la vida del País, el criterio de mi 
partido frente al proyecto que nos ocupa, 
110 puedo ocultar mi inquietud ante una 
cuestión de orden político que considero 
fundamental : la que dice relación a la cons-



SESION 10.', EN 30 DE DICIEMBRE DE 1952 407 

titucionalidad del proyecto de ley que se 
plantea a nuestra consideración. 

Tanto en el seno de las Comisiones uni-
das como en el de este Honorable Senado, 
todos los señores Senadores han insistido en 
l a , cuestión constitucional que el proyecto 
plantea. Lá defensa de la constitucionali-
dad ha servido de fundamento a algunos pa-
ra expresar sus recelos frente a este pro-
vecto, en cuanto él pueda significar el co-
mienzo de un periodo en que vayamos se-
parando nuestros actos públicos de las nor-
mas esenciales de la Carta Fundamental. 
El mismo espíritu de defensa del régimen 
constitucional'lia servicio de fundamento a 
otros para no resistirse del todo a la dele-
gación de funciones legislativas, girados por 
el sólo propósito de prestar una cooperación 
seria y efectiva a aquellos hombrea-de Go-
bierno que, como el señor Ministro de Ha-
cienda, están inspirados en su acción por el 
deseo de mantener las instituciones republi-
canas. 

Pero yo no querría, señor Presidente, que 
pudiera quedar en la opinión pública el 
más leve asomo de que, al dar estas facul-
tades en la forma condicionada por las Co-
misiones unidas, los Senadores que hemos 
contribuido con nuestros votos favorables 
estamos obrando por temor a aquellos que, 
solapadamente, dentro de los actuales equi-
pos gubernativos, han puesto las esperan-
zas ele sus resentimientos en la violencia y 
en ideas fascistas exóticas en nuestra ya ro-
busta constitución democrática. 

Defender la constitueionalid'ad es defen-
der la democracia, y la democracia no es 
una expresión de significado literario o aca-
démico : algo muy grande ha de estar en-
cerrado por esa denominación, cuando mi-
llares y millares de hombres han dado su 
vida y se encuentran hoy día arrancados de 
sus hogares, precisamente, para defender-
la. 

La democracia, vale decir, 1a- constitucio-
nalidad dé los actos públicos, no solamen-
te es norma de protección para los ciuda-
danos y para los legisladores y los jueces; 

es también el principial escudo que defien-
de la estabilidad de los Gobiernos. 

Señor Presidente, no creo necesario refe-
rirme al valor de la eonstitucipñalidad fren-
te a los ciudadanos; baste tener presente 
que ella representa la tranquilidad de vi-
vir, esa tranquilidad que no la da el dine-
ro, sino la seguridad de que una norma su-
perior y soberana protege en la noche el 
descanso reparador y abre .las esperanzas 
del nuevo día sin que la arbitrar 'edad de 
denuncias irresponsables o la. voluntad ca-
prichosa de un amo pueda troncharlas a su 
antojo. 

Tampoco me parece necesario insistir en 
cómo la democracia, es decir, la defensa de 
la,:; normas fundamentales que nos rigen, pro-
tege el ejercicio libre de la función legisla-
tiva, colocando una coraza poderosa que pro-
tege nuestras opiniones de la irritac.ón que 
puedan causar en los hombres que ejercen 
el poder. 

Cuando defendemos la constitucionali-
dacl, no estamos buscando un pretexto pa-
ra defender nuestra l ibertad; no estamos, 
mediante ella, solicitando del triunfador 
que nos perdone la vida; muy por el con-

trario, estarnos protegiendo al Gobierno, le 
estamos dando el mejor instrumento para 
mantener su estabilidad. 

Yo me congratulo'de la presencia del se-
ñor Ministro ele Hacienda, quien, estoy cier-
to, no podrá menos ele compartir mis ideas. 
Cuando un Gobierno se somete a las nor-
mas del orden jurídico, se- impone el sacri-
ficio ele convivir democráticamente con el 
adversario que lo critioa y lo combate, des-
naturalizando tal vez sus mejores propósi-
tos; pero obtiene también la inmensa venta-
ja de estar amparado por el derecho y por 
la justicia en forma ele que nadie, por muy 
enemigo epie ele él sea, tiene el derecho, ba-
jo pretexto alguno, de socavar su estabilidad: 
quien así lo hiciera se liaría reo de un delito, 
legal y moral. En cambio, a aquellos impro-
visados que desean suplir su incapacidad 
democrática con la violencia y la dictadu-
ra, yo les digo que, en el momento mismo 
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en que atropellen la Constitución y se crean, 
por ello, poseedores de la suma del Poder, 
serán infinitamente más débiles; barrerán 
aparentemente a sus adversarios, pero a la 
vez les estarán, dando el derecho incuestio-
nable de emplear todos los medios a su al-
cance, incluso la revolución, para provocar 
su derrumbe. 

Estoy cierto de que así lo entiende el se-
ñor Ministro de Hacienda, y de ahí que sus 
desvelos para encontrar la ecuación jurídi-
ca que permita otorgar estas facultades sin 
atropello de las normas constitucionales, no 
pueden considerarse como una contribución 
hacia nosotros, sino hacia el Gobierno ele 
que forma parte. El señor Ministro de Ha-
cienda demuestra así su lealtad al Jefe del 
Estado y contribuye, como nadie lo ha he-
cho hasta ahora, a la estabilidad de su Go-
bierno. 

Por eso, es necesario que se sepa que no 
hay amenaza posible, real o solapada, que 
pueda intimidarnos al otorgar estas faculta-
des; al darlas al Ejecutivo, no pretendemos 
sino prestar una contribución independien-
te, precisamente para asegurar la estabili-
dad de un Gobierno que recibió una mayo-
ría fuerte, aunque no absoluta, de parte del 
electorado. 

Sólo me queda, entonces, por esperar, de 
parte del Jefe del Estado, y de su Gobierno 
en general, que la misma inquietud demo-
crática que lia puesto su personero para ob-
tener el despacho de este proyecto, sea 
puesta también en la aplicación de sus de -
posiciones. 

Yo digo al Presidente de la República, 
que es preferible frenar los apetitos de mu-
chos que están a la. espera de esta ley para al-
canzar posiciones que por su esfuerzo 110 
han podido obtener, que producir inquietud 
con injusticia en quienes, con su esfuerzo y 
su trabajo, laboran por >la grandeza del País. 
De otro modo, podrá obtener el adulo y el 
halago, tal vez de muchos; pero crearáare-
volucionarios, y éstos, aunque fuesen muy 
pocos, causarían más perjuicio y daño al 
País y al Gobierno que millares de adversa-
rios democráticos. 

F'or eso, señor Presidente, estoy cierto de 
que con estas facultades pondremos en ma-
nos del actual Gobierno una brasa, con cuyo 
recto . uso podrá, seguramente, realizar una 
acción de beneficio efectivo en favor de la 
Nación, pero cuya torpe o extralimitada apli-
cación será una bala loca que, sin duda, pro-
vocaría la quiebra del régimen v del Gobier-
no, por obra de sus propios partidarios. 

Voto que sí. 
El señor MARIN.—Señor Presidente, de 

ruego./recabar el asentimiento de la Sala, para 
usar de la palabra unos breves minutos. 

El señor ALESSANDRI, don . Fernando 
(Presidente.—Solicito el acuerdo de la Sala 
para conceder la palabra al Honorable señor 
Marín. 

Acordado. 
Puede hacer uso de la palabra Su Seño-

ría. 
El señor MARIN.— Señor Presidente, de-

bo manifestar que muchos Senadores com-
partimos la inquietud que ha manifestado el 
Honorable señor Lafertte, respecto de la per-
manencia del señor Ministro de Hacienda en 
el desempeño de su cargo. Esto me hace re-
cordar que cuando don Manuel Rivas Vicu-
ña era Ministro del Interior del Gobierno d 
don Emiliano Figueroa y solicitó la dicta-
ción de la ley 4.113, el hábil Senador don 
Oscar Urzúa Jaramillo le dijo: "No olvide 
Su Señoría que del Capitolio a la Roca. Tar-
pe3ra hay un solo paso". 

Yo, señor Presidente, en este caso, con sin-
cero optimismo, (hago votos para que el señor 
Ministro, las instituciones democráticas del 
País y el País entero, como entonces, no va-
yan a ser arrojados a la Roca Tarpeya. 

El señor LAFERTTE.—Siquiera durarán 
más que los 80 días de don Manuel Rivas Vi-
cuña !. 

•—Risas. 
El señor SECRETARIO.— Resultado de 

la votación: 29 votos por la af irmativa, 3 por 
la negativa y 2 pareos. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Aprobado en general el pro-
yecto. 
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Solicito el acuerdo de la Sala para prorro-
gar la sesión hasta su total despacho. 

El señor RIVERA.— Sigamos en la sesión 
de la tarde. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— ¿Para 
despacharlo en particular, también? 

E l señor ALESSANDRI, don f e m a n d o 
(Presidente).— Sí, señor Senador. 

!Si le parece a la Sala, así se acordaría. 
Acordado. 
Corresponde entrar a la discusión parti-

cular. 
Si a la Sala le parece, se darían por apro-

bados aquellos artículos respecto de los cua-
les no se han formulado indicaciones. Estos 
artículos son los siguientes: 3.°, 7.°, 8.°, 9.°, 
13 y 14. 

Acordado. 
El señor SECRETARIO.— El Honorable 

señor Rivera ha formulado indicación para 
suprimir la palabra " amp l i a r " en el inciso 
1.° del artículo 1.°. 

Esta indicación fué rechazada por la Co-
misión 

El señor RIVERA.!— R,etirfo la .(indica-
ción, señor Presidente, 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Queda retirada la indicación. 

—Se aprueba-el artículo 1.°. 
El señor SECRETARIO.— Artículo 2.°. 
En este artículo, el Honorable señor Guz-

mán propone redactar ¡a letra a), hasta el 
punto seguido, en la siguiente forma: 

" A una indemnización extraordinaria 
equivalente a ocho veces los emolumentos to-
tales medios mensuales de que disfruten a la 
fecha de cesar en sus cargos. Las . . . " 

Esta indicación fué rechazada por la Co-
misión. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Si al Senado le parece, se 
dará por aprobado el artículo en lá forma 
propuesta por la Comisión. 

El sñeor GUZMAN.— Y con la indicación 
formulada si no hay oposición. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— El informe de la Comisión 
es contrario a la. indicación de Su Señoría. 
1 El señor GUZMAN.— Es la indicación .la 

que se vota, señor Presidente, y el Senado no 
se ha pronunciado sobre si es contrario a elia.-

E1 señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En votación la- indicación 
del señor Senador. 

— (Durante la votación). 
El señor MAZA.— Estoy pareado con el 

Honorable st?ñor Allende. 
Cuando el señor Senador se retiró de la 

Sala, me hizo presente el motivo que tenía 
para retirarse con urgencia, pero no me au-
torizó para votar. 

El señor SECRETARIO.— Resultado de 
la votación: 22 votos por Ui negativa, i por 
la afirmativa., 4 abstenciones y 3 pareos. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—- Queda rechazada la indica-
ción y aprobado el artículo. 

El 'señor SECRETARIO.— El Honorable 
señor Guzmán también ha formulado indica-
ción para redactar el párrafo filial del ar-
tículo 2.° como sigue: 

"La indemnización contemplada en la le-
tra a) de este artículo es compatible con la 
que establece el artículo 58 de 'la ley N.° 
7.295". 

El señor GUZMAN.—¿Me permite, señor 
Presidente? Yo querría que se dieran a co-
nocer las razones que he dado para formu-
lar esta indicación. 

El señor ALESSANDRI, don Femando 
(Presidente).— Se les va a dar lectura. 

El señor SECRETARIO.— Stom las si-
guientes : 
> "La indemnización de que habla el Art 
58 de la Ley N.° 7.295 es la que actualmente 
tiene derecho a percioir todo empleado se-
mifiscal en los casos en que se ponga término 
a sus servicios sin causa justificada, y con-
siste en un mes de sueldo por cada año de 
servicios a la institución, más las cargas fa-
miliares y gratificación. 

Este'derecho está vigente para los emplea-
dos semifiscales y se ha aplicado a los que re-
nunciaron a sus cargos dentro de los plazos 
que se indicaron en las leyes N.° 9.689 de 
21 de septiembre de 1950 y N.° 10.490, de 2' 
de septiembre de 1952. 

Ahora bien, el proyecto —después de expre-
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sar en el Art. 2.°, inciso 1.°,— que el fun-
cionario tendrá derecho a los siguientes be-
neficios extraordinarios, pretende hacer in-
compatible este beneficio de la indemniza-
ción de ocho meses de sueldo, con el otro 
que se le tiene reconocido por leyes especia-
les. Esto resulta injusto, ya que lo que se 
pretende con aquel pago es indemnizar al 
funcionario al que, con motivo de una reor-
ganización, se le corta para siempre su ca-
rrera administrativa. 

Evidentemente, resulta contradictorio con 
lo expresado en el inciso 1.° del articulo 2.° 
que habla de "beneficios extraordinarios, sin 
perjuicio de los que les otorgan las leyes y 
disposiciones actualmente vigentes". 

El señor ALESSANDRI, clon Fernando 
(Presidente).— En discusión la indicación. 

Las Comisicnes unidas son de opinión de 
mantener el inciso en la forma en que está 
redactado. 

Si al Senado le parece, se aprobaría el in-
forme de las Comisiones unidas y se recha-
zaría, por consiguiente, la indicación. 

Acordado. 
El señor SECRETARIO.— El Honorable 

señor Guzmán formula, asimismo, indicación 
pava agregar, como inciso 2.° de la letra b) 
de este artículo 2.°, el siguiente: 

" E l mismo derecho tendrán los empleados 
de las instituciones semifiscales que cuenten 
con más de 15 años de servicios computables, 
cuyas leyes orgánicas de previsión a que se 
•encuentren afectos exijan el requisito de 
30 o más años de servicios para acogerse a 
jubilación. Las fracciones superiores a seis 
meses se considerarán, para estos efectos, co-
mo año completo". 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Las Comisiones unidas esti-
maron que este artículo no puede ser vota-
•do. 

El señor GUZMAN.— Sin embargo, roga-
ría a la Mesa que hiciera dar lectura a las 
razones en que lo fundo. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— El señor Ministro de Iía-

.cienda manifestó que estaban comprendidos 
los empleados semifiscales. En cuanto a 

cualquiera duda, agregó que ésta sería acla-
rada en la Cámara de Diputados. 

No hay inconveniente en dar lectura a 
las razones. 

El- señor MAIRA— Además, también 
quedó constancia expresa de esta interpreta-
ción respecto de los dos casos. 

El señor SECRETARIO.— El Honorable 
señor Guzmán formula . indicación para 
agregar a continuación de la letra b) del ar-
tículo 2.°, como incisos finales, los siguien-
tes: 

" E l pago de las indemnizaciones que en 
e ta disposición se establecen serán de cargo 
ele las respectivas instituciones en que el em-
pleado preste su. sservicios y se pagarán por 
éstas sin, esperar la suplementación de sus 
respectivos presupuestos. 

También tendrán derecho a percibir las 
indemnizaciones ordinarias y extraordina-
ria, a que se refiere este artículo, y a jubilar 
de acuerdo con lo establecido en la letra b) 
los empleados de las instituciones semifisca-
les "que renuncien a sus cargos dentro d¿l 
plazo de 120 días contados desde la fecha de 
la promulgación de esta ley". 

La;s CcmisiSnes imidas no aceptaron esta" 
indicación. 

El señor- ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Quedaría rechazada esta in-
dicación. 

Acordado. 
El señor SECRETARLO.— El Honorable 

señor Guzmán propone, por último, agregar 
en el inciso 3.° del artículo 4.°, suprimiendo 
la " y " y poniendo una coma (,) después de 
la palabra "Chi le" y cambiar la coma (,) 
per una " y " lo s i g u i e n t e " l o s de las ins-
tituciones semifiscales o de administración 
autónoma cuyos Consejos se generen por 
elección directa de sus respectivos imponen-
tes". 

El señor iGUZMAN.— ¿.Me permite, señor 
Presidente ? 

La indicación que he presentado se refie-
re, principalmente, —no sé si haya otras ins-
tituciones que tengan la misma condición— 
a la Caja de Previsión de la Marina Mercan-
te. La forma como está constituido el Conse-
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jo de esta Caja es una verdadera conquista 
social o gremial. En efecto, el artículo 5.° de 
la ley correspondiente dice: 

Artículo 5.°.— La Dirección Superior/ de 
la Caja estará a cargo- de un Consejo que se 
compondrá: 

a) De una persona designada por el Pre-
sidente de la República; 

b) De un representante ele los armadores; 
c) De un.oficial náutico, de un Oficial In-

geniero, de un Oficial de Administración y 
de un Oficial Badiotelegrafista; 

d) De un representante de los empleados 
de oficinas afectas al régimen de la Caja; 

e) 'De un representante de los oficiales 
pensionados; 

f ) De un representante de les empleados 
pensionados, y 

g) De un representante de los empleados 
de bahía y Tar j adores. 

Cada categoría ele representante en el 
Consejo será elegida por cada rama, en vo-
tación directa y en la forma que determine 
el reglamento respectivo. 

Para ser consejero se necesita ser chileno 
y ser imponente desde cinco años atrás, pol-
lo menos. Los consejeros durarán cua-
tro años en sus funciones y se renovarán 
por mitades cada dos años". 

Esta i disposiciones' han funcionado per-
fectamente en esta institución, desde que ella 
fué fundada, en 1937, y no ha sido menes-
ter modificarlas ni han dado pie para per-
turbaciones de ningún orden. Por el contra-
rio, posteriormente se han agregado repre-
sentantes de otros gremios que pasaron a 
afiliarse al citado organismo. 

Le que se desea es, simplemente, mantener 
una, disposición que ha operado en perfectas 
condiciones y que ha garantido a los secto-
res interesados el correcto manejo de la. Ca-
ja. El hecho de que esta Caja esté dirigida 
por los propios interesados es, como he di-
cho, una conquista social que vale la pena 
mantener. 

Estas razones me han movido a formular 
la indicación. 

Nada más, señor Presidente. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Las Comisiones unidas re-
comiendan rechazar la indicación. 

El señor GiUZMAN.— Sin embargo, ella 
no significa mayor gasto. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Si le parece a la Sala, daré 
por aprobado el informe. 

/El señor GU'ZMAN.—Pido que se vote mi 
indicación, señor Presidente. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En votación. 

El señor SECRETARIO.— Resultado de ' 
la votación.- 22 votos por la negativa, 3 vo-
tos por la, afirmativa, 3 abstenciones y 2 pa-
reos. 
• El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Rechazada la indicación. 

El señor SECRETARIO.— En este mis-
mo artículo, les Honorables señores Faivo-
vieh, Opaso y Retlig formulan- indicación 
para eliminar, en el inciso final, las palabras 
"Banco Central de Chile". 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En votación. 

El señor .SECRETARIO.— Resultado de 
la votación: 1¡6 votos por la negativa, 10 vo-
tos por ,a afirmativa y 4 pareos. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Rechazada 1a. indicación y 
aprobado el artículo. 

El señor SECRETARIO.—En el artículo 
5.°, los Honorables señores Lafertte y Ocam-
po formulan indicación para que, en el in-
ciso 2.°, se sustituya la frase ' ' de acuerdo 
con el directorio del Banco Central y de la 
Superintendencia de Bancos", por la si-
guiente: "oyendo al directorio del Banco 
Central y a la Superintendencia de Ban-
cos". 

Las Comisiones unidas proponen rechazar 
esta indicación. 

.—Se rechaza la indicación y se aprueba el 
informe de las Comisiones, con los votos con-
trarios de los Honorables señores Lafertte y 
O campo. 

El señor SECRETARIO.— En el artícu-
lo 6.°, letra a), los Honorables ¡señores Mar-
tínez, don Carlos Alberto, y González for-
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muían indicación para que se agregue dea- £1 s e ñ o r SECRETARIO.— Los Honora-
pués de la palabra "viviendas" un coma y bles .eñores Lafertte y Ocampo proponen 
la frase " d e locales escolares". reemplazar la letra e) del artículo 6.°, por la 

Las Comisiones proponen aprobar esta in- siguiente: 
dicación. " e ) p a r a que las Fuerzas Armadas, sin 

—Se aprueba el informe de las Comisiones. • perjuicio de sus funciones específicas y sólo 
El señor SECRETARIO.— En el / r t í cu - e o n s u dotación normal, cooperen en progra-

lo ti.", letra, a), los Honorables señores La- m a ; civiles destinados a realizar obras de 
iertte y Ocampo formulan indicación . para earáetei- ptiblico extraordinario que no pue-
agregar a esta letra._el siguiente inciso; "Es- dan ser realizadas por personal civil. Las 
ta disposición no podrá afectar a las rentas 0bras que se realicen deberán ser ejecutadas 
inferiores a tres sueldos vitales". bajo la dirección del Ministerio de Obras 

Las Comisiones proponen rechazar esta Públicas y Vías de Comunicación'-', 
.o-.acación. " E n ningún ca.so esta facultad puede ser 

El señor FREI.—Las Comisiones no acep- utilizada para reemplazar personal declara-
taron la indicación, aunque todos estuvimos e n huelga o para prevenir una huelga in-
de acuerdo en que las íentas de tipo inferior minente". 
no estarían sujetas al régimen de ahorro. No L a s Comisiones unidas proponen el Techa-
se fi jó una escala ni se puso el tope de tres' z o c}e e s t a indicación. 
sueldos vitales, poique se dijo que era pre- El .eñor ALESSANDRI, don Fernando 
ierible que cada año, en el reglamento, ¿e (Presidente).— En discusión la indicación, 
consignara esta materia de.acuerdo con las ¡Ofrezco la palabra. 
situaciones que se presentaran. Si j0 p a r e e e a ' l a s a l a , daré por aprobado 

Ei señor LAFERTTE.— Nosotros quefe- el informe de las Comisiones unida.;, y se 
mos que se fije un tope, y no que esta idea rechazará la indicación, con los votos con-
que.de sin precisar. 1 trarios de los Honorables señores Lafertte y 

Ei „eñor ALESSANDRI, don Fernando Ocampo. 
(Presídeme).— Se aprobaría el informe de El señor LAFERTTE.— Señor• Presiden-
las Comisiones, con los votos contrarios de te, esta di..posición ha producido una ver-
los Honorables señores Lafertte y Ocampo. dadera alarma, especialmente entre los obre-

Aprobado. r o s qU,e 1U) encuentran trabajo. Ellos esti-
E1 señor SECRETARIO.— En el artícu- man que, al aprobarse esa determinación, 

lo 6.°, letra c), ios Honorable.! señores La- sus condiciones serán aún peores y su ce-
fertte y Ocampo formulan indicación para :,antía más prolongada. 
suprimiría. Ese es el motivo que nos movió a presen-

Las Comisiones proponen que se ' rechace tar la indicación que se acaba de leer, 
la indicación. .El ,;eñor ALESSANDRI,-. clon Fernando 

—Se aprueba,., el informe de las Comisio- (Presidente).— Se da por rechazada la in-
nes, con oos Votos contrarios de los Honora- dicación, con los votos contrarios de los Ho-
Ues señores Lafertte y Ocampo. ' norables señores Lafertte y 'Ocampo. 

El señor SECRETARIO.— En el mismo. El señor MARTINEZ (don Cario.; A).— 
artículo 6.°, letra d), el Honorable señor Ri- Y con lc-s nuestros también, señor Presiden-
vera ha formulado indicación para sustituir te. ~ 
las palabras "obtener la regulación de pre- El i eñor ALESSANDRI, clon Fernando 
cios", por las siguientes: " f i j a r conjunta- (Presidente).— Y con los votos contrarios 
mente los precios". de los Honorables señores Martínez (don 

Las Comisiones proponen rechazar la in- Carlos A.) y González, 
dicación. .Rechazada la indicación y aprobado el in-

—Se aprueba el informe de las Comisio- forme de las Comisiones. 
nes. El señor SECRETARIO.— En seguida, 
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los Honorables señores, Lafert te y Ocampo 
proponen suprimir el artículo l'O del pro-
yecto. 

Las Comisiones unidas proponen también 
que esta indicación sea rechazada. 

El señor A'LESSANDRI, don Fernando 
' (Presidente) .— E n discusión la' indicación 
propuesta.-

Ofrezco la ¿glabra. 
Si no se pide votación, daré por aprobado 

el informe de las Comisiones unidas, y se re-
chazará la indicación, con los votos contra-
rios de los Honorables señores Lafer t te r 
Ocampo. 

Acordado. 
El señor -SECRETARIO.— El Honorable 

señor Rivera propone agregar, -en el inciso 
segundo del artículo 10, después de la pala-
bra " s e r á " , esta otra: "prev iamente" . 

Las. Comisiones unidas proponen aprobar 
dicha indicación. 

—Se aprueba la indicación. 
El señor SECRETARIO.— En el artícu-

lo 11, los Honorables señores Lafert te y 
Ocampo proponen suprimir la frase " e n t r e 
los productores y " , y que se agregue la pre-
posición " p o r " , o sea, el artículo quedaría 
en la siguiente forma : 

"Ar t ícu lo . 11.°.— Para los efectos de lo 
dispuesto en la. ley N.° 10.255, el precio de 
adquisición del cobre será el que se establez-
ca por el Banco Central con el voto confor-
me de los tres Directores representantes del 
Presidente de la República". 

Las Comisiones unidas proponen su re-
chazo. 

El señor A'LESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En discusión la indicación. 

Ofrezco la palabra. 
Si no se pide votación, daré por aprobado 

el informe y por rechazada la indicación, 
con los votos contrarios de los Honorables 
señores Lafertte y Ocampo. 

Acordado. 
El señor SECRETARIO.—En el artículo. 

12, letra b) , los Honorables señores Lafer t te 
y Ocampo proponen suprimir la frase final 
" y demás universidades reconocidas por el 
Es tado" . 

Las Comisiones unidas proponen el recha-
zo de' esta indicación. 

—Se aprueba el informe ele ¡as Comisio-
nes, con los votos contrarios dé- los señores 
Lafertte y Ocampo. 

El señor SECRETARLO.— En seguida, 
los mismos Honorables Senadores formulan 
indicación para que se agregue, al artículo 
12, la siguiente letra e) : " e ) Dictar disposi-
ciones que signifiquen la congelación o dis-
minución, ele sueldos y salarios inferiores a 
tres sueldos vitales". 

Las Comisiones 'Unidas proponen e l recha-
z o , d e esta indicación. 

—Se aprueba el informe de las Comisio-
nes, con los votos contrarios de los señores 
Lafertte y Ocampo. 

. E l señor SECRETARIO.— El señor Mi-
nistro de, Hacienda propone que se agregue, 
como artículo nuevo, el siguiente.-

"Art ículo.— El Presidente de la Repú-
blica podrá, en el plazo de un año, contado 
desdt la fecha de vigencia de esta ley, dic-
tar ios Estatutos para el personal de las -Mu-
nicipalidades de la República, f i j a r por una 
vez .sus plantas 3' establecer las normas rela-
tivas a ta confección de los presupuestos". 

"Podrá , también, -dictar las disposiciones 
necesarias para que los empleados municipa-
les obtengan el beneficio de la jubilación". 

" S e faculta, igualmente, al Presidente de 
la República para dictar disposiciones que 
coordinen la acción de aquellos municipios 
cuyas atribuciones puedan interferirse en 
razón de actuar en jurisdicciones territoria-
les vecinas, y para armonizar esas atribucio-
nes con las que correspondan a otras autori-
dades". 
. Las Comisiones unidas proponen aprobar 
esta indicación. 

El señor A'LESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En discusión la indicación 
formulada. 

El señor SECRETARIO.—Se ha recibido 
una comunicación del Presidente Ejecutivo 
de la Confederación Nacional de Municipa-
lidades, por la cual se opone a la aprobación 
de este artículo. 

El señor GlUZMAN.— ¿Por qué no se le 
da lectura? 
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El señor VIDELA.— Es muy larga. 
El señor A'LESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— Se incluye en dicha comu-
nicación otra dirigida a Su Excelencia el 
Presidente de la República, que fué publi-
cada en la prensa. 

El Honorable señor Guarnan insiste en 
que se le dé lectura? 

El señor GHiZMAN.— Sí, señor Presiden-
te. 

El señor A'LESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Se le va a dar lectura. 

v El señor SECRETARIA).— La comunica-
ción enviada a Su Excelencia el Presidente 
de la República dice como sigue: 

"Santiago, 27 de diciembre de 1&52". 
"Excelentísimo Señor: 
El Supremo Gobierno ha resuelto consi-

derar a las Municipalidades dentro de la ley 
de facultades extraordinarias. Esta deter-
minación está inspirada en el sano propósi-
to de mejorar la organización municipal y 
hacer de estas Corporaciones un instrumen-
to efectivo al servicio del progreso urbano. 
Sin embargo, existe profunda inquietud 
dentro del Poder Comunal por las conse-
cuencias que pueden derivar del hecho de 
promover reformas en el organismo munici-
pal, sin un pleno conocimiento de la coniple-
ja organización que constituye un Munici-
pio. Las reformas consultadas en el proyec-
to del Supremo 'Gobierno dicen relación con 
el Estatuto de las Empleados Municipales, 
modificación' de las plantas y régimen de 
presupuestos. Estos tres aspectos, a pesar de 
ser de importancia fundamental, no constitu-
yen, de manera alguna, la, esencia del pro-
blema municipal. 

Con desconocimiento de la realidad se ha 
afirmado que existe un exceso dé empleados 
en las diferentes Municipalidades del país 
y se piensa, en consecuencia, que con la su-
presión de algunos funcionarios se alivia-
rían los presupuestos municipales. De acuer-
do con los estudios realizados últimamente 
por la Conferencia Nacional de Municipali-
dades el promedio de funcionarios por mi-
llón de presupuesto es de, aproximadamen-
te, 3,5 empleados en las Municipalidades del 

país. En cambio, el Estado tiene 11 funcio-
narios por cada millón del presupuesto na-
cional, incluyendo los miembros de las Fuer-
zas Armadas y Carabineros. 

Cualesquiera que sea la, relación entre los 
servicios del Estado y el Poder Comunal no 
puede llegarse a la conclusión de que existe 
una excesiva burocracia municipal. Si en al-
gunas Corporaciones hay exceso de funcio-
narios no debe olvidarse que el empleado 
municipal carece de previsión y existen mu-
chos de ellos, con treinta o más años de ser-
vicios, que marcan el paso esperando una ley 
de jubilación que se tramita desde hace 
quince años en el Parlamento. 

.Si como consecuencia de la aplicación de 
las Facultades Extraordinarias quedaran 
servidores municipales cesantes, se encon-
trarían en la más completa miseria por cuan-
to no se consulta para ellos ninguno de los 
beneficios contemplados para el caso de los 
empleados fiscales y semif'iscales y estos be-
neficios, si fueren acordados, constituirían 
un gasto que las Municipalidades no esta-
rían en condiciones de afrontar. La inquie-
tud que estas reformas provocan se agrava 
si pensamos que la facultad para reorgani-
zar'y, por ende, la inestabilidad del personal 
se prolongaría por el plazo de un año, ds 
acuerdo con los términos del provecto. 

Además, ni en el proyecto se consulta ni 
en 1a. práctica se puede establecer, cuá.l sería 
la autoridad que podría discriminar respec-
to del personal de todas las Municipalidades 
del país con pleno conocimiento de causa, lo 
que provocaría necesariamente graves injus-
ticias, aún contra los propósitos del Supre-
mo Gobierno. 

Por otra parte, el problema del Poder Co-
munal no es un problema'de funcionarios ni 
de mejor distribución del presupuesto. Sus 
causas son más hondas y llegan hasta las ba-
ses sobre las cuales se ha organizado nuestra 
colectividad. Ha primado un criterio cen-
tralista que ha privado paulatinamente a 
los Municipios de sus atribuciones y rentas. 
A la sombra de esta tendencia se crean gran-
des organismos estatales que tratan de . re-
solver todos los problemas nacionales desde 
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la Capital, con un criterio uniforme para to-
do el país. Estos son las grandes Direcciones 
o reparticiones'públicas como el Comisariato 
General de Subsistencias y Precios, la Direc-
ción de Transporte y Tránsito Publico, el 
Servicio Nacional de Salud, la Dirección Ge-
neral de Pavimentación, etc.. Los resultados, 
son agobiar al Supremo Gobierno con pro-
blemas cuya resolución debe ser del resorte 
del Poder Local y, a la postre, estagnar el 
desarrollo de la vida , dé las provincias. 

Por sobre todas estas consideraciones, 
existe una razón de carácter fundamental 
que nos lleva a la conclusión que es improce-
dente- incluir a las Municipalidades en el re-
ferido proyecto. En efecto, son organismos 
que tienen su origen en la Constitución Po-
lítica del Estado y se generan por lección 
popular sin que intervenga en ellas el Po-
der Ejecutivo; en su financiamieiito no exis-
te aporte fiscal y sus presupuestos lo forman 
ingresos directos y propios; sus Alcaldes y 
Regidores responden, en general, de sus ac-
tos ante las Asambleas Provinciales y el Po-
der Judicial. Más aún, él nombramiento de 
los empleados municipales, por expreso 
mandato del artículo 105, número 6.°, de la 
Constitución Política del Estado se liará 
conformc al Estatuto que establecerá, la ley. 
Esta ley es la número 6.038 y de acuerdo 
con los principios de derecho administrativo 
y constitucional es de las denominadas leyes 
constitucionales. En consecuencia, la inter-
vención directa del Poder Ejecutivo en un 
Poder Autónomo como es el Municipal sig-
nificaría transgredir los preceptos constitu-
cionales. Es esta la razón que seguramente 
Su Excelencia ha tenido presente al excluir 
expresamente al Poder Judicial del proyec-
to. 

Sin perjuicio de lo expuesto, las Directi-
vas Municipales están de acuerdo en que es 
necesario estudiar detenidamente el proble-
ma municipal con miras a hacer más efecti-
va y operante la acción de íos Municipios, 
para cuyo efecto es necesario ir a una modi-
ficación substancial del actual sistema; que 
elimine la acción política; que otorgue fa-

cultades y medios de acción suficiente; que 
conceda los recursos financieros necesarios 
para la realización de una obra efectiva; que 
asegure al personal su carrera administrati-
va, etc.. Pero estiman que el camino para 
cumplir esta finalidad no es el de las facul-
tades extraordinarias. Sólo mediante un de-
tenido estudio efectuado por los organismos 
técnicos municipales y la dictación de una 
ley especial que consulte todas las reformas 
aconsejables se obtendrán los objetivos ex-
presados. En este sentido la Conferencia Na-
cional de Municipalidades, con la colabora-
ción eficiente de los funcionarios, ha ade-
lantado trabajos y logrado una perfecta 
coordinación de la acción de todos los Muni-
cipios del país.. 

Por las razones ya expresadas, solicitamos 
a Su Excelencia tenga a bien excluir a los 
Municipios del proyecto de facultades ex-
traordinarias y reiteramos la colaboración 
que en diversas ocasiones hemos ofrecido pa-
ra cooperar en los propósitos del Supremo 
Gobierno mediante la estructuración de una 
organizacióln municipal que pueda partici-
par en forma intensiva en la campaña de 
bien público iniciada por Su Excelencia, 

Dios guarde a Su Excelencia":. 
Firman esta comunicación don Sergio 

Ceppi Mayol de Lupé, Presidente Ejecutivo 
de la Confederación Nacional de Municipa-
lidades, don Luis E. Valenzuela Candela, 
Secretax-io General, y otras personas. 

El í.-eñor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— La Comisión propone apro-
bar el artículo nuevo propuesto por el señor 
Ministro. 

El señor FIGUEROA.— Que se vote. 
El señor LAFERTTE.— Lo propuso la 

Comisión en la sesión de esta mañana, sin 
mayor estudio. . . 

El señor ALDUNATE;— Esto se discutió 
en varias reuniones, y se consultó a varios 
funcionarios que entienden la materia. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente),— En vtotacfión Ja indicación 
del señor Ministro de Hacienda. 

El señor "SECRETARIO.— Resultado de 
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la votación: 18 votos por la afirmativa, 7 El ij-eñor ALESSANDiRI, don Fernando 
po? la negativa y un pareo. (Presidente).— Ofrezco la.palabra. 

El señor AIjESSANDRI, don Fernando Ofrezco la. palabra. 
(Presidente).— Aprobado el artículo. Cerrado el debate. 

El señor SECRETAMO.— El mismo se- En votación, 
ñor Ministro de Hacienda formula indica- El señor SECRETARIO.— Resultado de 
ción para agregar al proyecto e'1 siguiente la votación.- 13 votos por la negativa; 9 por 
artículo nuevo: ¡a afirmativa; 2 abstenciones y 3 pareos. 

"Artículo.— . . . S e autoriza al Presiden- El oeñor ALESSANDRI, don Fernando 
te de la República para coordinar las dispo- (Presidente).— Rechazado el artículo, 
síciones del Código del Trabajo y de las le- El señor SECRETARIO.— El Honorable 
yes que lo complementan o adicionan, con señor Retíig formula indicación para, agre-
las que dicte en uso de las atribuciones que gar el siguiente inciso nuevo al artículo 2." 
le confiere esta ley. En ejercicio de estas au- transitorio •. 
torizacion^s -no podrá aumentar ni dismi- " L a destitución de funcionarios acordad«., 
nuir los beneficios que las leyes actualmen- o decretada en los organismos a que se refie-
te otorgan- a empleados y obreros". re el artículo 1.° de esta ley, dentro del pla-

Las Comisiones • unidas aprobaron esta in- zo de 90 días anteriores a su vigencia, no 
dicación. surtirá efectos legales mientras las resolu-

E1 ceñor ALESSANDRI, don Fernando ' ciones o acuerdos no sean aprobados por De-
(Presidente).— Ofrezco la pplabra sobre 1a. creto Supremo y tomado razón .por la Con-
indieación formulada. traloría General de la República". 

Ofrezco la palaibra. El señor MAIRA — ¿Me permite, señor 
Si le parece al Senado, se daría por apro- Presidente? 

bada, la indicación. _ La indicación del Honorable señor Rettig 
El señor LAFERTTE.—Con nuestros vo- dispone que las destituciones de funciona-

tos contrarios, :;eñor Presidente. . rios. de cualquier especie que sean, no ten-
Esta indicación, en realidad, no ha mere- drán efecto legal mientras no sean aproba-

cido ningún estudio. No sabemos el alcance das por decreto supremo y se haya tomado 
preciso de los conceptos en ella contenidos. razón de éste por la Contraloría General de 

El señor ALESSANDRI, don Fernando la República. 
(Presidente).— E n votacion. Creo que la indicación es innecesaria, pues 

®1 señor SECRETARIO.— Resultado de ése es el procedimiento normal, y no veo 
la, -votación: 16 por la afirmativa, 6 por la cómo podría, procederse de otra manera. 
negativa, 2 abstenciones y 3 pareos. * El señor RETTIG.— Yo retiro mi indi-

E1 íeñor ALESSANDiRI, - don Fernando caeión, en la inteligencia de que se procede-
(Presidente).— Aprobada. ra en esa forma. 

El señor SECRETARIO.— Los Honora- El señor ALESSAND'RI, don Fernando 
bles señores Faivovich y Opitz proponen (Presidente).— Retirada la indicación, 
agregar el siguiente artículo nuevo.- El señor MAIRA.— ¿Me permite, señor 

"Ar t í cu lo . . . .— Facúltase al Presidente Presidente? 
de la República, para que, dentro del plazo Querría dar una explicación respecto del 
de seis meses, contado desde la. fecha de vi- v artículo 1." transitorio, acerca de algo que 
gencia de esta ley, dicte las normas que res- pudiera prestar.Je para una interpretación 
guarden los intereses de los asegurados en distinta. ' 
las compañías de seguros de vida y ahorro". El señor ALESSAND'RI, don Fernando 

Las Comisione:; unidas proponen rechazar (Presidente).— Hay una indicación aclara-
este artículo nuevo. - toria, a la cual se va a dar lectura. 
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El señor SECRETARIO.— El Honorable 
señor Frei ha formulado indicación para 
que se redacte el artículo 1.° transitorio co-
mo sigue.-

"Los empleados públicos y funcionarios 
de las instituciones o empresas a que se re-
fiere el artículo 1.° y- que figuran en las lis-
tas 1 y 2, no podrán ser rebajados, en más 
de una lista, sin un sumario previo que esta-
blezca la justa causa de la sanción". 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Había un error de grados. 

El señor MAIRA.— Se hablaba de gra-
dos y listas, lo que podría haberse prestado 
para interpretaciones equivocadas. 

—Se aprueba la vndÁca¡d&n. 
El señor SECRETARIO.— El Honorable 

señor Rivera formula indicación para agre-
gar el siguiente artículo nuevo: 

" L a Corte Suprema de. Justicia, a reque-
rimiento de cualquiera persona, o de oficio, 
podrá declarar inaplicables y dejar sin efec-
to las resoluciones que se dicten en usó de 
autorizaciones y facultades que se confieren 
por la presente ley por ser contrarias a ella 
o a los preceptos constitucionales. Podrá, 
asimismo, la Corte Suprema de Justicia, por 
resolución fundada, ordenar la suspensión 
de esas resoluciones y sus efectos mientras no 
recaiga sentencia sobre el fondo de la mate-
ria sometida a su conocimiento. 

" L a tramitación de las materias indicadas 
en el inciso anterior será breve y sumaria, y 
los fallos sólo serán susceptibles del recurso 
de reposición ante la misma Corte". 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En discusión la indicación. 

Las Comisiones unidas estima/ron que ella 
es inconstitucional. 

El señor RIVERA.— ¿Me permite, señor 
Presidente ? 

No es inconstitucional la indicación, pues 
el artículo 81 de la Constitución Política es-
tablece que ' ' sólo en virtud de' una ley po-
drá hacerse innovación en las atribuciones 
de los Tribunales o en el número de sus indi-
viduos". 

Í5T el Código Orgánica de Tribunales en 

su artículo 97, dice que corresponderá tam-
bién al tribunal pleno, o sea, a lá Corte Su-
prema, conocer de todos los asuntos que le-
yes especiales le encomienden. ' 

Esta es una -ley especial, que colocaría 
ciertas materias bajo la jurisdicción de di-
cho tribunal. Por consiguiente, puede cono-
cer de ellas la Corte Suprema. 

Si las resoluciones que adopte el Gobier-
no, en virtud de las facultades que se le con-
ceden, fueran materia, en cada caso, de ley 
especial, normalmente habría proOedido ¡el 
recurso del artículo 86 de la Constitución, 
que establece: "La Corte Suprema, en los 
casos particulares de que conozca o le fue-
ren sometidos en recurso interpuesto en jui-
cio que se siguiere ante otro Tribunal, podrá 
declarar inaplicable, para ese caso, cualquier 
precepto legal contrario a la Constitución". 

Pero, en el caso presente, no quedará ni es-
te recurso en contra de las resoluciones que 
dicte el Poder Ejecutivo. 

El señor ALDUNATE.— Sí, queda ese 
recurso. ' 

El señor ROSSETTI, (Ministro de Ha-
cienda).— Naturalmente, queda. 

El señor ALDUNATE.— El artículo 86 
de la Constitución se refiere a las disposicio-
nes legales. De manera que las que dicta, el 
Presidente de la República en virtud de sus 
facultades, son legales. Las' alcanza el recur-
so de inaplicabilidad del artículo 86 de la 
Constitución, sin duda alguna. 

El señor RET'TIG.— En cuanto al aspec-
to político, existe el recurso de la acusación 
constitucional. 

El señor FREI.— El artículo 86 de la 
Constitución rige plenamente en este caso. 

El señor RIVERA.— Quede constancia, 
en la historia de la ley, de que permanece vi-
gente el recurso de inconstitucionalidad, en 
contra de las resoluciones dictadas en con-
formidad con lo dispuesto en este proyecto. 

E'l señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Quedaría retirada la indi-
cación. 

Retirada. 
Las • demás indicaciones han sido estima-
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das inconstitucionales por las Comisiones 
unidas. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Señor Presidente, yo pediría que 
se publicara en la prensa' el informe de las 
Comisiones unidas. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Se publicará " i n extenso" 

toda la discusión de este proyecto, incluso el 
informe de las Comisiones unidas. 

Terminada la discusión del proyecto. 
Se levanta la sesión. 
—Se levantó la sesión a las 13.50. 

Dr. Orlando Oywrzun G. 
Jefe de la Redacción del Senado 



ANEXOS 

ACTA APROBADA 

SESION 8.*i ESPECIAL, EN 26 DE DICIEMBRE 

DE 1952 

Presidencia del señor Alessandri, don 
Fernando. 

(Véase la asistencia en la versión corres-
pondiente, página 291). 

El- señor Presidente da por aprobada el 
acta de la sesión 6.a, ordinaria, en sus par-
tes pública y secreta, en 23 de actual, que 
no ha sido observada. 

El acta de la sesión 7.a, ordinaria, en 24 
del presente, queda en Secretaría a disposi-
ción de los señores Senadores hasta la sesión 
próxima para su aprobación. 

Se da cuenta, en seguida, de los negocios 
que se indican en la versión correspondien-
te, página 221. 

ORDEN DEL DIA 

Proyecto de ley de la Cámara de Diputados que su. 

plementa diversas Partidas del Presupuesto de. 1952. 

• En discusión general este proyecto, usan 
de la palabra los señores Opaso, Ministro ele 
Hacienda, Aldunate, Frei y Ocampo. 

Cerrado el debate, tácitamente se aprue-
ba este proyecto en este t rámite. 

Con el asentimiento ele la • Sala, se entra 
a la djscusión part icular . 

Los artículos 1.» a 6.° se aprueban suce-
siva y tácitamente, sin debate. 

El artículo 7.9 se aprueba tácitamente, 
previas algunas consideraciones de los se-
ñores Opaso y Ministro de Hacienda. 

El artículo 8." se aprueba tácitamente, sin 
debate. 

El artículo 9.9 se aprueba tácitamente, con 
el voto contrario del señor Ocampo. 

El artículo 10 se aprueba tácitamente, sin 
debate. 

Se pone en discusión el artículo 11. 
El señor Fernández formula indicación 

para agregar a este artículo el siguiente in-
'Ciso: " se declaran exentos del impuesto a la 
producción, a los alimentos concentrados 
que elaboren" en sus propias fábricas los 
productores de leche, como los producto-
res de aves, siempre que se encuentren aso-
ciados en cooperativas o en asociaciones de 
productores, y que dichos alimentos sean 
para el consumo directo de los miembros 
de dichas inst i tuciones". 

El señor Ministro de Hacienda solicita al 
señor Fernández que no insista en su in-
dicación y le hace presente que el Opbierno 
hará que se aplique por la vía reglamenta-
ria una idea análoga a la contenida en di-
dicha indicación, vigente antes en la Direc-
ción de Impuestos Internos. 

El señor Fernández, entonces, procede a 
re t i rar su indicación, con el asentimiento de 
la Sala. 

Se aprueba, luego, tácitamente el artícu-
lo 11. 

El artículo 12, se aprueba tácitamente, 
sin debate. 

E l artículo 13, se aprueba! tácitamente, 
con el voto ele. abstención del señor Ocam-
po. 

El artículo 14, se aprueba tácitamente, 
con el voto contrario del señor Ocampo. 

El artículo 15, se aprueba tácitamente 
con los votos contrarios de los señores Frei 
y Ocampo,. 

Los artículos 16 a 20, se aprueban, suce-
siva y tácitameríte, sin debate. 

El artículo 21, se aprueba tácitamente, 
previas algunas consideraciones de los se-
ñores Bulnes y Ministro de Hacienda. 

El artículo transitorio, se aprueba táci-
tamente, sin debate. 
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Quecla terminada la discusión de este pro-
yecto y' su texto arobado es el siguiente: 

El proyecto aprobado aparece en los Ane-
xos de la sesión 7.a, documento N.° 2, pági-
na 77. 

Por asentimiento unánime de la Sala, se 
acuerda--no celebrar la . sesión, especial que 
se había acordado para el lunes 29 del ac-
tual, ele 11.30 a 13 horas, a fin de t ra tar 
del proyecto aprobado en esta sesión. 

Se levanta la sesión. 

DOCUMENTOS 

PROYECTO BE PUEBPUESTOS I)7S ENTRADAS 

Y GASTOS PARA 1903 

Con motivo del Mensaje, informe y demás 
antecedentes, que tengo a honra pasar a maf 
nos de V. E., la Cámara de Diputados ha 
tenido a bien prestar su aprobación al si-
guiente 

Proyecto de ley: 

Artículo l.e— Apruébase el Cálculo de 
Entradas y el Presupuesto de Gastos de la 
Nación, para el año 1953, según el siguiente 
detalle: 

Entradas . . 
Grupo " A " Bienes Nacionales 
Grupo " B " Servicios Nacionales 
Grupos " C " Impuestos directos e indirectos 
Grupos " D " Entradas varias . . . 

417.450.000 
1.241.540.759 

.35.562.443.676 
10.242.950.000 

47.464.424.435 

Gastos . . 
Presidencia de la República 
Congreso Nacional 
Servicios Independientes 
Ministerio del Interior . . . 
Ministerio ele Relaciones Exteriores: 
En moneda co r r i en te ' . . . ^ . $ 36.541.700 
En oro $ '22.925.455 a $ 6.40 m]l por $ oro 
146 .'722.912 
Ministerio de Hacienda 
Ministerio de Educación Pública 
Ministerio ele Justicia . . . ! 
Ministerior de Defensa Nacional: 

Subsecretaría de Guerra 
Subsecretaría de Marina . . .••• 
Subsecretaría de Aviación 

Ministerio de Obras Públicas y Vías de Comuni-
cación . . . 

Ministerio de Agricultura . . . 
Ministerio de Tierras y Colonización . . . 
Ministerio del Trabajo . . . .... 
Ministerio' de Salubridad, Previsión y Asistencia 

Social 
Ministerio de Economía y Comercio . . . -

47.463.998.131 
71.492.528 

188.313.316 
146.628.265 

4.555,557.914 
183.264.612 

11.766.224.876 
7.492.621.200 

947.831.753 

3.052.758.004 
2.988.564.985 

806.720.375 

5.867.074.254 
771.760.879 
307.367.700 
851.061.660 

5.312.424.951 
2.154.335.839 
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Artículo 2.°— Los servicios públicos no po-
,drán efectuar gastos en impresiones o subs-
cripciones a revistas, sino dentro de las can-
tidades que la ley de presupuestos conce-
de expresamente parq, tales fines. 

Los servicios públicos, tampoco podrán 
concecler autorización para la publicación 
de revistas por particulares, con la denomi-
nación de éstos o cualquiera otra. 

Artículo, 3.°— Las reparticiones públicas 
cólo podrán contratar servicios técnicos, 
mediante el pago de honorarios, a profesio-
nales .o'técnicos de que no disponga el Ser-
vicio en sus respectivas Plantas. 

Cuando fuera indispensable contratar per-
sonal para estas labores, se dictará, en cada 
caso, antes de su contratación, un decreto 
supremo, refrendado por el Ministro de Ha-
cienda, y sólo cumplido este requisito, podrá 
dictarse el pago de los respectivos honora-
rios 

Artículo 4.°— Las comisiones que se con-
fieren a los empleados de la Administración 
Pública, no darán lugar al pago de remune-
raciones, honorarios, asignaciones por traba-
jos extraordinarios ni otros emolumentos. 
que no sean los viáticos,. pasajes, fletes y 
gastos inherentes al desempeño de la comi-
sión. 

Artículo 5.°— No podrá autorizarse la 
instalación y uso de teléfonos, con cargo 
a fondos fiscales, en los domicilios particu-
lares de los funcionarios públicos. Con car : 

go al presupuesto no podrán pagarse co-
municaciones de larga distancia, sino cuan-
do sean de oficina a oficina. 

Se exceptúan de lo dispuesto en el inci-
so anterior los servicios de la Dirección Ge-
neral de Carabineros, los Jueces del Crimen, 
la Dirección de Comercio del Ministerio de 
Economía y Comercio y la Dirección Ge-
neral de Investigaciones, limitándose para 
esta repartición a las comunicaciones que 
efectúan los siguientes funcionarios: Direc-
tor General, Prefecto Jefe, Prefecto Ins-
pector, Secretario General, Jefe Adminis-
trativo, Prefecto de Santiago, Jefe de In-

vestigaciones Ferrocarriles, Jefe Prefectu-
ra Rural, Jefe Brigada Móvil, Jefe Briga-
da de Homicidios, Jefe Extranjería , Jefe 
Policía Internacional, Prefecto de Antofa-
gasta, Prefecto de La Serena, Prefecto de 
Valparaíso, Prefecto de Talca, Comisario 
de Talca, Prefecto de Concepción, Co-
misario de Concepción, Prefecto de Te-
muco, Jefe de Sección Confidencial, Co-
misarios Jefes de distintas unidades de 
Santiago (6), Comisario Antofagastasta, 
Comisario Arica, Comisario de Valparaíso 
y Prefecto de Valdivia. 

Articulo 6.°— Sólo podrá darse ordenes de 
pasajes y fletes para los Ferrocarriles del 
Estado y para, empresas privadas, hasta la 
concurrencia de los fondos que dispongan 
la respectivas reparticiones, en las letras 
f-1) y f-2), del ítem 04 "Gastos variables", 
de su presupuesto. 

En cuanto excedan dichos fondos, será 
de cargo del funcionario que los hubiere or-
denado. 

Artículo 7.°— No se podrá contratar em-
pleados con cargos a la letra d) "Jorna les" , 
para los servicios que no sean trabajos de 
obreros, o sea, de personal en que prevalez-
ca el t rabajo físico. Los Jefes que contra-
vengan esta prohibición, responderán del 
gasto indebido, y la Contraloría General ha-
rá efectiva, administrativamente su respon-
sabilidad, sin perjuicio de 'que en caso de 
reincidencia, a petición del Contralor, se 
proceda a la separación del Jefe infractor. 

Artículo 8.°— Con cargo a los fondos de-
positados por particulares para determina-
do objeto, no se podrá contratar empleados 
ni aumentarse sus remuneraciones. 

Artículo 9.°— El derecho a. alimentación 
de que goza el personal de los estableci-
mientos de educación del Estado, no se ex-
tenderá a sus familiares, con excepción de 
los afectos al decreto N.° 2.531, del Ministe-
rio de Justicia, 'de 24 de diciembre de 1928, 
reglamentario de la ley N.9 4.447. 

Artículo 10.°— Sólo podrán crearse nuevos 
establecimientos educacionales o modificar 
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su clasificación, cuando el presupuesto ha-
ya consultado los fondos necesarios para 
cubrir el mayor gasto. 

Artículo 11.— Fijánse para el año 1953, 
los siguientes porcentajes de gratificación 
de zona, de acuerdo con lo dispuesto en el 
artículo 27 cte la ley N.' 8.282, de 21 de 
septiembre de 1945, y el artículo 14 de la 
ley N.° 8.766, de 19 de marzo de 1947, para 
el personal radicado en los siguientes lu-
gares : 

Provincia de Tarapaeá 30% 
El personal' que preste sus servi-

cios en los Retenes " L a Palma" , 
•Sai} José y Negreiros; en Visvirí, Pil-
tre, Villa Industrial, Poconchile, Pu-
quios, Central, Codpa, Chislluma, 
General Lagos, Avanzada de Aduana 
de Chaca, Camarones, Pisagua, Za-
piga, Aguada, Porema, Sibaya, Ilua- " • 
viña, Mocha,. Pachica, Tarapaeá, 
Huara, Caleta Huanillos, Pintados, 
Matill'a, Pica, Iris, Victoria (ex 
Brac), Alianza, Buenaventura v 
Pozo Almonte, tendrá el . . . . . . . . 60% 

El personal de la Brigada Anti-
malárica, siempre que se encuentre 
prestando servicios dentro-de la pro-
vincia de Tarapa,cá y fuera de su 
base, tendrá el 60% 

El personal que preste sus servi-
cios en Parinacota, Chungará, Be-
lén, Cosapilla, Caquena, • Chilcaya 
Huavatiri, Tsluga, Cliiapa, Cliusmiza, 
Cancosa, Mamiña, Huatacondoj La-
guna del Huasco, Retén Camilla, Tic-
namar, Socoroma, Chapiquiña, En-
quelga, Caruquima, Sofoca, Jaiña, 
Camiña, Chapiquilta, Miñi Miñe, 
Parca y Macaya, y Retén Carita-
ya, tendrá' el . . . . . . 100% 
Provincia de Antofagasta 30% 

El personal que preste sus servi-
cios en los departamentos de Taltal 
y Tocopilla y en las localidades de 
Coya Sur, María Elena, Pedro Se 
Valdivia, José Francisco Vergara, 

Calama, Chuquicamata y Departa-
mento de El Loa, tendrá el 50% 

El personal que preste sus servi-
cios en Chiu-Chiu, San Pedro de 
Atacama, Toconao, Estación San Pe-
dro, Quillahue, Prosperidad, Rica 
Aventura, Empresa, Algorta, Mina 
Despreciada, Chacanee, Miraje, Ga-' 
tico, Baquedano, Pampa Unión, Sie-
rra Gorda, Concepción, La Paloma, 
Estación Chela, Altamira, Mineral 
El Guanaco, Catalina, Sierra Meji-
llones, Flor de Chile y Retén Oficina. 
Alemania, tendrá el . . 60% 

È1 personal que preste sus servi-
cios en Ascotán, Socaire, Peine, Cas-
pana, Ollagiie, Ujina (ex Collahuasi) 
y Río Grande, tendrá el . 100% 
Provincia de -Ata cama 30% 
Provincia de Coquimbo 15% 
Provincia de Valparaíso : 
El personal que preste sus servicios 
en la Isla de Juan Fernández, ten-
drá el 60% 

El personal que ' preste sus servi-
cios en la Isla de Pascua, tendrá 
el . . i . . . 100% 
Provincia de Concepción 10% 
Provincia ele Araueo 10% 
Provincia de Chiloé 20% 

El personal que preste sus servi-
cios en Chiloé Continental,y-Archi-
piélago de las Guaitecas, tendrá el . . 60%-

E1 personal que preste sus servi-
cios en la Isla Huafo, Futalelfú y 
Palena, tendrá el . . . • 100% 
Provincia de Avsén 60% 

El personal que preste siis servi-
cios en Chile Chico, Baker, Río Ibá-
ñez, La Colonia. Cisnes, Balmaceda, 
Lago Verde, Cochrane, Río Mayer, 
Ushuaia, Retenes "Covaique Al to" y 
"Puesto Viejo, t end rá" el. 100% 
Provincia de Magallanes 60% 

El personal que preste sus servi-
cios en Isla Evagelistas e Isla Na-
varino, tendrá el . , 100% 

Territorio Antàrtico : 
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El personal destacado en la Artár-
tica,. tendrá el 150% 

. Articulo 12.— Los funcionarios del Ser-
vico. Exterior que sean destinados por de-
creto supremo para prestar sus servicios 
como Adcriptos en la Secretaría ele Rela-
ciones Exteriores, conservando su catego-
ría exterior, gozarán en Chi]e del- sueldo 
asignado al cargo equivalente que señala 
la escala del artículo 35 de la ley N.? 10.343, 
pagado en moneda corriente. 

Artículo 13.— Se faculta al Presidente de 
la República para trasladar a empleados 
de la P lan ta s Suplementaria a cualquier 
servicio de la Administración Pública. Los 
tuncionarios trasladados continuarán go-
zando de la misma renta de que disfrutaban 
antes del traslado, y seguirán afectos a la 
institución de previsión en que hubieren es-
tado haciendo sus imposiciones. 

La diferencia de renta que pudiere haber 
entre el cargo que desempeñaban y el que 
pasaren a ocupar, será pagada por plani-
lla separada y con cargo a la planta suple-
mentaria respectiva. 

El funcionario de la planta suplementa-
ria que pase a la planta permanente a ocu-
par un empleo de grado inferior y con dere-
cho al cobro de la diferencia de renta a que 
se refiere el incjso anterior, conservará el 
derecho al beneficio que contempla el artícu-
lo 46 del Estatuto Administrativo, hasta que 
obtenga en la planta permanente del respec-
tivo servicio un empleo de grado superior al 
que tenía en la planta suplementaria. 

Corresponderá al Ministerio de Hacienda 
formular la declaración cuando el personal 
de la planta suplementaria no reúna las con-
diciones necesarias para ser nombrado <en 
la planta permanente. Dicha declaración po-
drá ser hecha referiéndose a funcionarios de-
terminados o bien en términos generales, se-
gún lo aconsejen las modalidades propias dej 
trabajo ele cada repartición, siendo conside-
rada como suficiente para que en los casos 
que proceda, se lleven a efecto los ascensos 
o nombramientos cuando los empleos por 
proveer sean de imprescindible necesidad. 

Artículo 14.— Sólo tendrán derecho a uso 
de automóviles en las condiciones que a con-
tinuación se indican, en el desempeño de las 
funciones inherentes a sus cargos, los fun-
cionarios de los servicios público» que si-
guen: a) Con gastos de mantenimiento; re-
paraciones, bencina y demás indispensables 
para el cumplimiento de sus funciones de 
cargo fiscal. 

PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA 

N.° de 

autos 

Los actuales en uso.-

Servicios Independientes 

Contralor General de la República . . 1 

Ministerio del Interior 

Ministro . . 1 
Gobierno Interior: Intendencias de Ta-
rapacá, Antofagasta, Atacama, Co-
quimbo, Aconobgua, Valparaíso, SanL 

tiago, O'Efiigígins, Colchagua, K'uricó, 
Talca, Maule, Linares, Ñuble, Concep-
ción, Atanco, Bío-Bío, i'Malleco, Cau- • 
lín,-Valdivia, Osorno, Llanquihue, Chi-
loé, Aisén, Magallanes y Gobernación 
ele Arica . . . 26 
Dirección General de Investigaciones: 
Director y Servicios Generales 2 
Prefectura de Antofagasta 1. 
Prefectura de La Serena 1 
Prefectura de Valparaíso, Inspectoría 
de Viña del Mar 2 
Prefectura de Santiago: Prefectura 
(2), Brigada de Homicidios, Sección 
Judicial, Brigada Rural (2), Sección 
Sindical, Sección Confidencial, Sección 
Preventiva Norte y Sur (2), Subomisa-
ría La Moneda, Comisaría de San Fe-
lipe, Comisaría de Los Andes, Subco-
misaría San Antonio, Comisaría Ran-
cagua y Subcomisaría de Linares . . 16 
Prefectura de Talca : 1 
Prefectura de Concepción 1 
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Prefectura de Temuco . . 1 
Prefectura de Valdivia . . . . . . . . . . 1 
Prefectura de' Punta Arenas 1 
Dirección General de Agua Potable j 
Alcantarillado: 
Dirección General: (Servicios Genera-
les), Oficina de: Iquique, Tocopilla, 
Antofagasta, La Serena, Valparaíso, 
Talca, Concepción y Temuco 9 
Administración de Alcantarillado de 
Santiago: , 
Servicios Generales . . 1 
Dirección General de Correos y Telé-
grafo» ' . . . . ' 1 

Ministerio de Relaciones Exteriores 

Ministro y Servicio Generales . . . . 3 

Ministerio de Hacienda 

Ministro . . 1 
Superintendente de Bancos 1 
Director General de Impuestos Inter-
nos . 1 
Dirección General de Impuestos Inter-
nos : Inspección de Magallanes . . . 1 
Dirección General de Aprovisionamien-
to del Estado: Servicios Generales . . 1 

Ministerio de Educación Pública 

Ministro 1 
Servicios de Cine y Radiodifusión Edu-
cativos (camioneta) 1 
Dirección General de Educación Pri 
maria: Inspecciones Provinciales de 
Valparaíso, Santiago, Rancagua y Tal-
ca . . . . . . 5 

Ministerio de Justicia 

Ministro 1 
Presidente de la Corte Suprema . . . 1 
Jueces del Crimen de las comunas ru-
rales de Santiago '. . . . 1 
Departamento de identificación y pa-
saporte de la Dirección General del Re-
gistro Civil Nacional 1 

Ministerio de Defensa Nacional 

Ministro, Servicio de Almirantes y Co-
misiones de Marina y Estado Mayor de 
las Fuerzas Armadas . . . ..' £ 
Comandantes de Unidades Indepen-
dientes, debiendo imputar el gasto 
corresp'Óndiente al fondo de economía 
del Regimiento respectivo 

Ministerio de Obras Públicas y Vías de 
Comunicación. 

El número de automóviles, camionetas- y 
camiones se fijaj 'á según las necesidades de] 
servicio, por decreto. supremo, y su distri-
bución se hará conforme lo dispuesto en el 
artículo 16 de la ley N.° 8.080. 

Ministerio de Agricultura. 

Ministro . . . 1 

Ministerio de Tierras y Colonización 

Ministro 1 
Dirección General de Tierras y Colo-
nización : Oficina de Tierras de Temu-
co, Magallanes y Aisén 3 

Ministerio del Trabajo 

Ministro . . . . . 1 
Dirección General del Trabajo: Ins-
pecciones Provinciales de Tarapacá, 
Antofagasta y Valparaíso 3 

Ministerio dé Salubridad, Previsión y 
Asistencia Social 

Ministro . . . I 
Dirección General de Sanidad: Direc-
tor General, Servicios Generales (2), 
Jefaturas Sanitarias Provinciales de 
Tarapacá, Valparaíso, Santiago, Curi-
có, Talca, Bío-Bío y Cautín 10 

Ministerio de Economía y Comercio 

Ministro . 1 
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Departamento cíe Minas y Petróleo de 
Magallanes . . . ' . . . 1 

b) Los funcionarios y servicios fisca-
les que a continuación se expresan ten-
drá el uso del automóvil, sin derecho a 
gastos de mantenimiento reparaciones 
ni bencina. 'Los gastos que deriven de 
accidentes que directa o indirectamen-
te les puedan ser imputados y cualquie-
ra reparación de cargo fiscal, deberán 
ser previamente aprobados por el Con-
sejo de la Dirección General de Apro-
visionamiento. 

Ministerio de Justicia 

Dirección General de Prisiones . . . . 1 

Ministerio de Agricultura 

Dirección General de Agricultura y De-
partamento de Enseñanza Agrícola . . 2 

Ministerio de Tierras y Colonización 
Dirección General de Tierras . . . . 1 

Ministerio clél Trabajo 

Dirección General del Trabajo . . . . 1 

Ministerio de Salubridad, Previsión y 
Asistencia Social • 

Dirección General de Protección a la 
Infancia, Dirección General y Servicio 
Dental Escolar ; • 2 

Ministerio de Economía y Comercio 

Comisariato General de Subsistencias 
y Precios 1 

Total automóviles letra b) • • • • 8 

c) La Dirección General de Aprovisiona-
miento del Estado y el Comité Coordinador 
de Adquisiciones y Enajenaciones de las 
Fuerzas .Armada, en su caso, exigirán que 
iodo vehículo ele propiedad fiscal lleve pin-

tado en colores azul y blanco, en ambos cos-
tados, un disco de 80 centímetros de diá-
metro, insertándose en su interior, en la par-
te superior, el nombre del servicio público 
a que pertenece; en la inferior, en forma des-
tacada la palabra. "Fisca l" , y, en el centro, 
un escudo de color azul fuerte. Este disco 
será igual para los vehículos de todas las 
reparticiones o funcionarios públicos y se 
exceptúan <'d(e su uso .solamente los perte>-
necientes a la Presidencia de la República, 
a los Ministros de Estado, al Presidente de 
la Corte Suprema, al Contralor General de 
la República, al Director General de Impues-
tos Internos, al Superintendente de Bancos, 
a los del Ministerio de Relaciones Exterio-
res, a los de la Fuerzas de la Defensa Nacio-
nal, a los del Cuerpo de Carabineros de Chi-
le y a los de la Dirección General de Inves-
tigaciones. 

d) Los Servicios de Ejército, Marina y 
Fuerza Aérea dispondrán de un total, de se-
tenta y nueve (79) automóviles, cuyo gasto 
de mantenimiento, reparaciones, bencina y 
demás indispensables,. serán de cargo fiscal. 
Estos automóviles se distribuirán por el Mi-
nisterio entre los distintos funcionarios y re-
particiones de su dependencia, en 'la forma 
que mejor consulte las necesidades de los 
servicios. 

e) Los servicios de Carabineros de Chile, 
de acuerdo con lo dispuesto en las leves N.°s 
9.286 y 9.645 dispondrán de un total de 
ochenta (80) automóviles, cuyo gasto de 
mantenimiento, reparaciones, bencina y de-
más indispensables, serán de cargo fiscal, sin 
incluirse en dicho total a los automóviles ra-
diopatrullas ni a los donados a la Institu-
ción. 

f ) Los funcionarios o Jefes de Servicios 
que no cumplan las disposiciones del pre-
sente artículo quedarán automáticamente 
eliminados del Servicio. 

g) Suprímese la asignación de bencina, 
aceite, repuestos o cualquiera otra clase de 
consumos para vehículos motorizados de pro-
piedad particular que, a cualquier título, re-
ciban los funcionarios de algunas reparticio-
nes del Estado, con excepción ele los perte-
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necientes a Agrónomos y Veterinarios del 
Ministerio de Agricultura. 

h) La Dirección General de Aprovisiona-
miento del Estado y su Consejo quedan en-
cargados de verificar la efectividad del cum-
plimiento de las disposiciones del presente 
artículo, debiendo dar cuenta de sus infrac-
ciones a la Contraloría General de la Re-
pública, con el objeto de hacer aplicar sus 
sanciones. 

Artículo .15.— Durante el año 1953, los 
derechos de internación y otros que se perci-
ben por las Aduanas, que afecten a merca-
derías cuya importación se haya autorizado 
con cambio libré o en conformidad al régi-
men de la ley N.Q 9.270, se pagarán en mo-
neda corriente 'con el recargo que fije el 
Presidente de la República sobre la base del 
promedio de las cotizaciones del cambio li-
bre en el bimestre anterior a aquel en que se 
efectúe la internación. 

El mismo tipo de cambio medio servirá de 
base para determinar el valor en moneda co-
rriente 'de dichas mercaderías para los efec-
tos de los impuestos que redaen sobre el va-
lor de las especies internadas. 

Artículo 16.— El Ministerio de Economía 
y Comercio al acordar la distribución tde los 
cambios prefereneiales en el Cálculo Esti-
mativo del Presupuesto de Divisas dejará 
constancia, por Decreto Supremo, de la ne-
cesidad que tenga el solicitante de contar 
con ellos y del.provecho que resultará para 
el público consumidor. 

Durante el curso del año 1353 podrán los 
Ministerios de Economía y Comercio y de 
Hacienda, con acuerdo del Consejo de Co-
mercio Exterior modificar la distribución de 
los cambios disminuir las asignaciones arri-
ba indicadas; pero no podrá otorgar nuevos r 

cambios o adoptar resoluciones que, en con-
junto, hagan disminuir las entradas presu-
puestarias de la Cuenta D- l l . 

Artículo 17.— Los valores correspondien-
tes a adquisiciones que efectúe la Dirección 
General de Aprovisionamiento del Estado 
en el exterior, debidamente autorizadas por 
el Consejo Nacional del Comercio Exte-
rior y que no alcancen a invertirse den-

tro del plazo estipulado para las cuen-
tas que queden en "Obligaciones por cum-
pl i r ' ' no pasarán a Rentas Generales, de lá 
Nación vencido el plazo antes dicho hasta la. 
total recepción de la mercadería. 

Sin embargo, si dentro del plazo de tres; 
años, contado desde la fecha de la respecti-
va autorización de importación, no se hubie-
re recibido la mercadería., las cantidades re-
servadas para cancelarlas pasarán a "Ren-
tas Generales". 

Dios guarde â V. E.— Astolfo Tapia M. 
E. Ooycoolea. 

2 

OFICIO DE LA CAMARA DE DIPUTADOS SO-
BRE APROBACION Dm PRESUPUESTO DE 

• • GASTOS PARA 1953 

Santiago, 29 de diciembre de 1952. 
La Cámara de Diputados ha tenido a bien 

aprobar en la' forma p'ropuesta por la Co-
misión Especial Mixta de Presupuestos, el 

^Cálculo de Entradas Ordinarias correspon-
diente al año 1.953 y las siguientes Partidas 
del Presupuesto de Gastos para ese mismo, 
año: 

\ 

01 Presidencia de la República; 
02 Congreso Nacional; 
03 Servicios Independientes; 
04 Minisetrio del Interior; 
05 Ministerio de Relaciones Exteriores; 
06 Ministerio de Hacienda; 
07 Ministerio de Educación Pública; 
08 Ministerio de Justicia; 
09 Subsecretaría de Guerra; 
,10 Subsecretaría de Marina; 
11 Subsecretaría de Aviación; 
12 Ministerio de Obras Públicas y Vías de. 

Comunicación; 
13 Minister io de Agricultura • 
34 Ministerio de Tierras y Colonización; 
15 Ministerio del Trabajo; 
16í Ministerio de Salubridad, Previsión y 

Asistencia Social; y 
17 Ministerio de Economía, y Comercio. 

Dios guarde a V.' E.— Astolfo Tapia M. 
E. Goycoolea C. 
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INFORME RECAIDO EN EL PROYECTO SO-
BRE TRASPASOS ENTRE DIVERSOS ITEM 

DE LA SUBSECRETARIA DE GUERRA 

Honorable Senado: 
Vuestra Comisión de Hacienda ha consi-

derado un proyecto de ley, remitido por la 
Honorable Cámara de Diputados, sobre 
traspaso de foudos entre diversos item del 
Presupuesto vigente del Ministerio de De-
fensa Nacional, Subsecretaría de Guerra. 

iDichos traspasos alcanzan a la suma de 
$ 41.592.000, proveniente de saldos disponi-
bles en los item "Sueldos F i jos" y "Sobre-
sueldos F i jos" y están destinados a comple-
mentar ítem que han resultado ser insufi-
cientes en la práctica, por razones derivadas 
del alza experimentada de los precios. 

Se puede disponer de los fondos citados, 
gracias al hecho de no haber sido provistas 
más o menos ciento cincuenta plazas de Ofi-
ciales, al rigor observado en la reglamenta-
ción de promociones y, asimismo, a la cir-
cunstancia de caducar durante el año pre-
supuestario el derecho a invocar determina-
dos beneficios, como el de asignaciones fami-
liares y otros.' 

En efecto, en el ítem 09|01|01 "Sueldos 
F i jos" se puede "disponer de una cantidad 
de $ 20.552.000; en el ítem 09¡01j02 "So-
bresueldos Fijos", hay varios rubros que 
acusan saldos de importancia, como los des-
tinado,s a "po r años ele servicios", con 
$ 13.000.000 y "por asignación familiar", 
con $ 6.000.000. 

El traspaso más importante, según el pro-
yecto, se hace al ítem 09¡01|04-i-l "Rancho 
o alimentación" con $ 19.000.000 y al mismo 
ítem, letra v) número 1) "Haberes rezaga-
dos", con $ 5.500.000. El resto corresponde 
a partidas menores. 

Vuestra Comisión, en razón de las consi-
deraciones expuestas, tiene el honor de re-
comendaros la aprobación de este proyecto 
de. ley, en los mismos términos en que viene 
formulado. 

Sala de la Comisión, a 29 de diciembre de 

1952..— Fernando Aldunate.— Pedro Po-
klepovic.— Pedro Opitz.— Eduardo Frei.— 
Hernán Borchert, Secretario. 

4 

CONTRAPROYECTO DEL SEÑOR RIVERA• AL 
DE FACULTADES ECONOMICAS Y ADMINIS-
TRATIVAS EXTRAORDINARIAS AL PRESI-

DENTE DE LA REPUBLICA 

Proyecto devley: 

"Artículo 1.°.— Una Comisión presidida 
por el Presidente de la Re'pública y com-
puesta por los Ministros de lo Interior, Eco-
nomía, Hacienda y Agricultura y de dos re-
presentantes del Senado y dos de la Cámara 
de Diputados presentará al Congreso Nacio-
nal dentro de seis meses los proyectos de ley 
conducentes a detener el proceso inflacionis-
ta qu-fe afecta al país. 

Se tendrán por elegidos como representan-
tes del Senado y de la Cáitíara de Diputados 
a aquellos de sus miembros que obtengan en 
cada Cámara las dos más altas mayorías en 
lina sola votación unipersonal. 

Artículo 2.°.— La Comisión a que §e re-
fiere el artículo anterior resolverá ios asun-
tos que deben someterse al Congreso Nacio-
nal por mayoría de votos; el,voto del Presi-
dente de la República tendrá efecto diri-
mente. 

Artículo 3.°.— Solicitado el trámite de 
urgencia por el Presidente de la República 
para los proyectos que elabore la Comisión 
su tramitación será la .siguiente: el o los 
proyectes no pasarán a Comisión, se trata-

- rán inmediatamente después de dada la 
cuenta y cada uno de ellos tendrá,en cada 
Cámara el plazo de seis días hábiles para su 
discusión y votación en los primero y segun-
do trámites constitucionales y de tres en los 
tercero y siguientes. El debate se dará por 
clausurado al quinto o al segundo día según 
se trate de primero o segundo o demás trá-
mites respectivamente y la votación se efec-
tuará en el sexto o tercer día según corres-
ponda, a menos que el debate se haya clausu-
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,rado antes en cuyo caso se procederá de in-
mediato a la votación. 

Los proyectos o las partes de ellos que no 
hubieren alcanzado a votarse dentro de los 
plazos respectivos, fijados en el inciso ante-
rior, se tendrán por aprobados en el trámite 
en que se encontraren y pasarán a la otra 
Cámara para su conocimiento o al Presiden-
te de la República para que haga observa-
ciones o los promulgue. 

Artículo 4.".— Las sesiones en que se deba 
«tratar de estos proyectos solo tendrán los 

trámites del acta, de la cuenta y del Orden 
del Día que estará formado exclusivamente 
por el o los proyectos a que se refiere esta 
ley. Las sesiones durarán tres horas y en to-
do lo demás regirán las disposiciones regla-
mentarias de la respectiva Cámara. 

Los plazos de' urgencia acordados para 
otros proyectos quedarán suspendidos du-
rante el tiempo que ocupen los a que se re-
fiere la presente ley. 

Santiago, diciembre de 1952. — Gustavo 
Rivera B. 

Instituto Geográfico Militar 0¡T. 46 


